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P}\OLOGO 

Los modernos nos inclinamos en dema· 
sía á desechar el estudio de todo aquello en 
que haya de dejarse algo al discernimiento 
del aprendiz ; esto es, el estudio de cien· 
cías, artes, sistemas y doctrinas que no con­
tengan principios y reglas precisos, termi­
nantes, fijos y demostrables, como los de 
las matemáticas y los de la química 6 la 
mecánica; y aquella inclinación nos va lle­
vando á la ignorancia de muchas cosas que 
nuestros mayores miraron como asuntos dig­
nos de servir de objeto á las especulaciones. 
del ingenio, y como artes ó ciencias tan se· 
rias é importantes como aquellas cuyos prin­
cipios y reglas tienen aplicación práctica en 
el mundo. 

La propia inclinación hace que reine hoy 
la mayor confusión de ideas en orden á la 
literatura, y que aunque ésta progrese, no 
puedan entenderse los críticos acerca del 
modo de juzgar las producciones, ni los 
~a~stros bandearse para ilustrar á los prin­
Cipiantes. 
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IV PR6LOGO 

Poseemos hoy los mejores escritos sobre 
crítica; y bastaría que poseyésemos los de 
Villemain y los de Lord Macaulay para que 
pudiéramos preciarnos de haber aventajado 
infinito á los antiguos en esta materia; pero 
tales escritos no son cuerpos de doctrina, ni 
mucho menos textos de enseñanza. No son 
más que disertaciones en que ciertos auto­
res han expuesto su dictamen, con mayor 6 
menor acierto, sobre el mérito de los auto­
res cuyas obras han juzgado. 

Para formar un cuerpo de doctrina lite­
raria es forzoso ordenar las materias, defi­
nir, clasificar y formular preceptos. Así lo 
hicieron nuestros antepasados en lo que 
mira al arte de hablar y de escribir, y del 
estudio de sus tratados sacaron los contem­
poráneos que han alcanzado más fama, mu­
chos de los conocimientos á que deben el 
haberla ganado. 

Apenas podrán creer los que hoy con­
denan como vejeces las antiguas obras de 
Retórica, •1ue Lamartine, Víctor Rugo y 
Byron, en cuyas producciones originales no 
parece hallarse rastro ni vestigio de tales es­
tudios, nutrieron su inteligencia con esas 
vejeces y ejercitaron y fecundizaron su in-

©Biblioteca Nacional de Colombia



l'RÓLOGO 

genio y disciplinaron su imaginación con el 
estudio de los clásicos, hecho por el antiguo 
método. 

Este método consiste en hacer que los 
escolares se fu mílíaricen con los autores clá­
sicos y que aprendan las reglas que del es­
tudio de los mismos se deducen. Ninguna 
de las reglas que contienen los buenos tra­
tados de Retórica es arbitraria. Cada una es 
resultado de la observación que se ha hecho 
de que en determinado punto han procedi­
do de una misma manera todos los autores 
cuyas obras se leen con placer ó con pro· 
vecho. 

Para exponer y para explicar estas re­
glas, así como para que no falten expresio. 
nes propias á los que emiten opiniones ra­
zonadas sobre composiciones literarias, ha 
sido forzoso dar nombre á cada una de las 
cosas que pueden ser materia de la crítica 
ó de aquellas reglas; y de ahí viene que en 
los tratados de Retórica se halla abundan­
cia de términos técnicos como se halla en 
cualquier obra didáctica. Los de la Retórica 
Y de la Poética hacen quizás enojoso el es­
tudio del arte á los que quisieran adquirir á 
poca costa. los conocimientos que otros no 
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'ti PRÓLO(JO 

han podido conseguir sino á costa de labo­
riosas vigilias; pero el estudio de la litera­
tura res u 1 taría, sin el uso de términos técni­
cos, mucho más pesado de lo que lo es, 
cuando por medio de ellos se evitan la va­
guedad, los rodeos y la confusión que serfan 
in~vitables si Fe desterrasen aquellos tér­
minoR. 

Aunque los principios y los preceptos 
de la Retórica fuesen puramente conven­
cionales, su estudio sería siempre necesario, 
porque sólo él da ocasión para que los prin­
cipiantes aprendan á juzgar las produccio· 
;1cs del ingenio, á distinguir y admirar sus 
bellezas, á discernir las que son verdadera­
mente táles, de las falsas y deslumbradoras, 
á conocer los artificios de que se ha valido 
siempre el ingenio para realzar sus concep­
ciones y para superar dificultades, y, en fin, 
para no correr el riesgo de imitar á los es­
critores ilustres en aquello en que no deban 
ser imitados. 

La imitación viene á ser, en definitiva, lo 
que guía á un joven que cultiva alguno de 
los géneros de la literatura ; pero la imita­
ción no hará sino descarriado si no ha 
aprendido á distinguir lo que es digno de 
imitación de lo que lo ea de censura. Ni 
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l'R6LOQO 

puede suceder, sino en muy raros casos, 
que cuando se consagre al cultivo de las 
letras haya tenido yá á la vista modelos de 
todos los géneros, y especialmente de aquel 
en que, sin que él pueda saberlo todavía, 
está llamado á ejercitarse con lucimien­
to. Sólo el estudio teórico del arte puede 
darle en poco tiempo, y sin gran trabajo, 
idea completa de lo que es la literatura, 
Y de cuáles son los ramos en que ella se 
divide. 

Por tanto, mientras haya de escribirse; 
mientras haya de haber quien aspire á ser 
orador, historiador ó poeta ; mientras haya 
necesidad de que se compongan obras de 
todo género, la habrá del estudio de lo que 
siempre se ha llamado Ret6rica y Poética. 

El texto de esta materia, de que más 
uso se ha hecho en los países en que se ha· 
b1a castellano, ha sido el Arte de hablm· de 
Gómez Hermosilla. La severidad con que 
este autor juzga ordinariamente á ciertos 
poetas, su parcialidad en favor de algunos 
Y su inclinación á adoptar entre todos los 
dictámenes y entre todos los preceptos los 
más rigurosos, los más estrechos y los de 
más difícil observancia, le ha hecho objeto 
de amargas censuras y de general aver-
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sión ; pero cuanto~, después de é], han in. 
tentado componer textos castellanos de Re­
tórica y Poética, siguiendo casi servilmente 
sus doctrinas y su método, han dado tes­
timonio de que él es quien ha conseguido 
reducir á sistema y exponer con claridai 
y precisión lo. que, antes que él escribiese, 
se hallaba esparcido en multitud de libros, 
y lo que, en general, será observado mien­
tras imperen el sentido común y el buen 
gusto. En una obra como la de Gómez 
Hermosilla nada importa que algunas doc­
trinas sean hipotéticas, improbables ó exa­
geradas: lo interesante es que á los que la 
estudian se les dé ocasión de discurrir sobre 
todos los puntos que la materia abraza, y 
que la exposición y el método sean lo que 
deben ser en cualquiera obra destinada 
para texto. Los que después de estudiarla 
no hayan de seguir cultivando las letras, 
no pierden cosa ni gravan su conciencia 
con vivir persuadidos, v. gr., de que en 
la tragedia ha de haber rigurosa unidad 
de lugar; los que sigan dados á estudios 
ó trabajos literarios no tardar.ín en rec· 
tificar, á muy poca costa, o¡ i-liones que 
en la aotualidad no sean generalmente reoi· 
bida1. -
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l'RÓLOGO IX 

En vista de todas estas cosas, nosotros, 
al intentar la formación de un texto elemen­
tal de Retórica y Poética, hemos juzgado 
que nada podíamos hacer mejor que redu. 
cir á un brevísimo epítome el Arte de ha­
Olar, no sin alterar varias de las doctrinas 
que contiene, á fin de acomodarnos á lo que 
hoy está admitido por la generalidad de 
los críticos. También nos hemos tomado la 
libertad de agregar bastantes preceptos y 
doctrinas de nuestra propia cosecha ó de 
otros autores, y de sustituír varios pasajes 
citados por Hermosilla, con otros más bre· 
ves 6 más oportunos. 
. Siendo nuestro propósito ofrecer á la 
JUventud un texto de fácil adquisición, y 
tal, que sin esfuerzo pueda ser aprendido 
en un año, nos ha sido preciso mc,strarnos 
~umameute parcos en materia de ejemplos 
Ilustrativos de las reglas y teorías expuestas 
en nuestra obrecilla. A los maestros toca 
presentarlos abundantes á los que hayan de 
manejarla. 

Habiéndose compuesto y publicado nnes· 
tras Lecciones de .Métrica para uso de la ju· 
v.entud colombiana, sería inútil que en este 
hbro trrtásemos sobre la parte material do 
laa cowpoiicioues ea v~:~no. 
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NOCIONES PBELUD:NARES 8 

En un sentido general, la palabra literatura 
comprende todos loe escritos, cualquiera que sea 
el género á que pertenezcan. Así, en la literatura 
inglesa, v. gr., se comprende todo lo escrito en in· 
glós. En un sentido menos amplio, la palabra lite­
ratura designa las producciones que van dirigidas 
á, la imaginación y á la sensibilidad, como las poe­
Blas de todo género, las novelas y loa cnen tos. 
. Aun aquellas producciones que no se dirigen 

Sino al entendimiento, y hasta aquellas que son y 
que deben ser las más áridas, como los Códigos de 
l~yes, pueden quedar incluídas entre las produc­
Ciones literarias, pues si es ~ierto que por su sus­
tancia nada tienen que ver con las bellas letras, 
pueden agradar 6 desagradar por la forma, esto ca, 
por el lenguaje y por el estilo empleados en ellas. 

El conocimiento de las bellas letras supone dos 
e.species de conocimientos: el de las produccioMs 
hterarias de todos loJ tiempos y de todos los países, 
Y el de las reglas que han dirigido á los autores de 
estas producciones. 

Lo limitado del entendimiento humano nos hace 
contemplar la perfección, que es aquello á que siem­
pre Y en todo aspira nuestra naturaleza, por tres 
aspectos 6 en tres formas diferentes. De ahí viene 
que se nos presenten como separadas las nociones 
de lo verdadero, lo bueno y lo bello; pero estas, 
que pareceu tres cosas, son una sola y una misma 
cosa . 

. L'\sletras y las bellaa artes deben proponerse el 
mismo fin que la ciencia y la moral. La ciencia 
busca la verdad y la demuestra, con lo que satisfa­
ce la razón; la moral busca el bien y lo ensena y 
así guía la voluntad; las bellas (a1tes y las be¡'¡as 
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4 ~OOION!S PBELill!NARES 

letras buscan la expresión de lo bello, y así hacen 
amar el bien y la verdad, halagando la sensibilidad. 

Lo bello no se presenta de ordinario en todo eu 
brillo, y cuando se trata de reproducirlo, el artista 
y el escritor se sienten incapaces de presentárselo á 
los demás tál como lo conciben ó como se le'J ha 
presentado. Esta belleza que concebimos y que no 
alcanzamos á representar, que es la belleza sin 
mezcla y sin defecto, es el ideal. 

Ret6rica es una serie de principios fundado• 
en la naturaleza del hombre, los cuales nos ensenan 
lo que debemos hacer y lo que hemos de evitar para 
hablar y esclibir de la manera más acomodada al 
fin que nos proponemos. 

Poética es el arte de escribir bien en verso. Mas 
hay que advertir que la Poétic:l, propiamente dicha, 
e1 el arte que mira {i. la parte sustancial de las 
composiciones en verso. El arte que concierne á 
la forma ó parte material de éstas, se llama Mé­
trica. 

El eetudio de la Retórica y de la Poética no da 
la facultad do hacer buenas composiciones. Su 
utilidad consiste en que ensena á juzgar los escri­
tos y comunica tino y di¡cernimiento para imitar 
á los buenos autores. Ensena también á evitar los 
defectos en que, como lo demuestra la experiencia, 
incurren hasta los mayores ingenio~, cuando des· 
precian los recursos y los auxilios del arte. 

Se ha declamado mucho contra los principios 
Y. las regla~; pero todo lo que contra ellos se ha 
d1cho, se debe decir solamcutc contra los princi­
pios falios y las malas reglas. 
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Dl!l LOS PENS.AliiENTOS 

Los principios y las reglas que recomendamos 

son resultado de la observación de lo que constan­

temente y con feliz suceso han practicado los bue­

nos autorei. 
Al establecerse, v. gr., que en el drama ha de 

haber unidad de acción, lo que se hace es afirmar 

que todos los buenos dramaturgos han tratado de 

dársela á sus producciones, y que á. nadie agrada 

un drama que carezca de ella. 

PRIMERA PARTE 

REGLAS CO)IUNES Á. TODAS LAS COli:POSICIONES 

Estas reglas son relativas: l. o, á los pensa­

mientos; 2. o, á \as formas bajo las cuales pueden 

ser presentados; 3. o, á las expresiones con que de­

ben anunciarse; y 4. o, á la coordinación de laa 

cláusulas en que están distribuídos. 

DB LO!! PENBAllB~TOS 

PMsarniento es todo lo que el hombre quiere 

comunicar cuando habla 6 escribe. 
Todos los pensamientos que han de entrar en 

una composición deben ser verdaderos, claros, 

nuevos, naturales, sólidos y acomodados al tono 

dominante de la obra. 
La verdad consiste en que los pensamiento• 

sean conformes con la naturaleza de las cosas. 

No siempre ha de exigirse la verdad abs1Uda . 
.Puede uastar la verdau relativa, que ea la confor· 
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6 Dl!l tOS PEN'S.UUEN'TOS 

midad de los pensamientos con las cosas cuales 
deben ser, admitida cierta suposici6n. 

En las obras históricas y en las científicl\8 se 
exige verdad absoluta. En novelas y dramas basta 
la relativa. Si un novelista introduce un personaje 
que no ha existido, y lo hace obrar y hablar como 
es naturalmente posible que obre y habl<', respeta­
rá. la verJau relativa. 

En lns composiciones joco~ 1~ s no siempre se 
puede condenar la falsedad de los pensamientos. 

PuP.de servir de ejemplo de pensamientos falsos 
éste de Cervantes ( Qu¡:fote, parte r, Capítulo 27): "Y en entrando por estas asperezas, del cansancio 
y de la hambre se cayó mi mula muerta; ó, Jo que 
yo más creo, por desechar tan inútil carga como 
en mí llevaba." 

Los pensamientos son claros cuando el oyente ó el lector puede entenderlos sin esfuerzo. 
Pensamientos profundos son los quo inducen á 

meditar. 
No por ser profundo un peneamiento uebe de­

jar de ser claro. 
Ll)s pensamientos profundos, introducidos opor­

tunamente, hermosean una composición. Los os­
curos, Jos confusos, los embrollados y los enigmáti­cos, deben desecharse. 

Cítase como pensamiento profundo aquel de 
Virgilio (ocasionalmente traducido por Bello): 

" Aleccionado por mi propia pena, 
Aprendí á condolerme de la ajena." 

Pensamientos nuevos son los que no han sido 
emplea_dos por nadie; y también los que, habién­
dolo s1do por alguno, so presentan con forma nueva. 
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DI LOS PENSA.l!Il:NTOS 

Lo11 que carecen de novedad se llaman wlga­
t'es v triviales. 

Horacio, tetliendo fJUe expresar que todos hemos 
de morir, dio ejemplo de cómo puede darse nove. 
dad al pensamiento más trivial, diciendo: "La 
pálida muerte toca igualmente á la puerta de la 
cabana tiel pobre y á la de los alcázares de 1 ' S 
reyes." 

Pensamientos natttralss son los que nacen del 
asunto sobre que versa la composición. 

Pensamientos violentos, forzados 6 esbtdiados 
(de los que debe huírse siempre) son los que pare­
cen haber sido hallados coY esfuerzo. 

Hay también pensamientos agudos, finos y de­
licados, los cuales pueden agradar si se emplean 
con moderación y con oportunidad. 

Difícil es distinguir bien unas de otras estas 
diferentes clases de pemamientos. De los finos ee 
puede decir con cierto autor, que son aquellos que 
no muestran el objeto sino por un punto de vista, 
á fin de que al lector le quede el placer de adivinar 
algo. 

Pensamientos ingeniosos (que se diferencian 
poco 6 nada de los agztdos) son los que suponen en 
quien los emplea la facultad llamada penetración. 

El exceso de ingeniosidad en los pensamientos 
los hace llegar á ser sutiles 6 alambicados, y por 
consi~uiente oscuros. 

EJemplo de pensamiento natnr11l, tomado de 
Garcilaso (Egloga ur): 

"Flérid&, para mí dulce y Eabrosa, 
ll~s que la fruta del cercado ajeno; 
Mas blanca que la leche, y más hermosa 
Que el prado por Abril de flores lleno." 

©Biblioteca Nacional de Colombia



D:B LOS PENS!:MIENTOS 

Agui todo es natural y aun fácil; pero aquello 
de mas sabrosa que la fruta del cercado ajeno, es, 
además, ingenioso. 

El mismo poeta (Egloga 1) hace decir á un 
pastor, hablando de su rnal: 

"Y, cierto, no trocara mi figura 
Con ese que de mí se está riendo¡ 
¡Trocara mi ventura!" 

.Esto es natural y fino. 
Delicado y natural es aquello de Virgilio en su 

Egloga ni: 
" Tírame una manzana Gala tea 
Jugando, y en los sauces va á esconderse, 
Y deja, antes de entrar, que yo la vea." 

De lo profundo, fino y delicado ofrece un ejem­
plo el mismo Virgilio (Eneida, libro rv), cuando 
dice que Dido, atravesado yá el pecho, levanta los 
moribundos ojos, 

'' Busca en el cielo luz, y al verla gime." 
Veamos un ejemplo de pensamiento sutil, to­

mado de la Egloga Tirsis, de Francisco de la 
Torre: 

"La, aguas aumentaba 
Con las que lierramaba 
Tirsis cmtado, de quien t3 temida, 
Mcú qu• la mueru, m oonwda rida, 
Ouya probada y rigurosa merte 
Le acreeüJnta !a 1.-ida por la muert•." 

Que Tirsis teme más su cansada vida que su 
muerte, es pensamiento sutil. Que su suerte le 
acrecienta Ja vida por la muerte, fi!S alambicado. 

Pensamientos s6lido& son los que pru~ban lo 
que el autor intenta. Lgs que no lo prueban <e 
ll•man fútil.,, 
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D:l LOS PUSA.lii:!!i"TOS 

Ejemplos de pensamiento fútil. Un escritor, 
queriendo persuadirnos de cuánto debemos conte­
ner nuestra. lengua, alega por razón que ella está 
en parte muy hú•neda, y fácilmente se des 1iza; y 
para demostrar que conviene oír mucho y usar con 
circunspección de b lengua y de los ojos, da h~ 
razón signiente : " La naturaleza puso puertas á 
los ojos y la lengua, y dejó abiertas las orejas para 
que á todas horas oyesen." 

Los pensamientos son acomodados al tono domi­
nante de la composición en que se introducen, si en 
las destinadas á agradar, esto es, á. producir im­
presiones apacibles, son bellos; en las de tono ele­
vado, sublimes, y en las jocosas, graciosos, chisto­
sos, etc. 

Pensamientos bellos son los que producen una 
sensación apacible, semejante á la que nos cauu 
la vista de un objeto físicamente hermoso. 

Todo pensamiento ha de ser bello, en su géne­
ro, cualquiera que sea la clase á que pertenezca • 

. Subhmes son los que sobrecogen y arrE:batan el 
án1mo con una admiración semejante á. la que exci­
ta la contemplación de la!! escenas gmndiosas 6 te­
rribles de la naturaleza. 

Oítanse como pasajes sublimes, entre otros mu­
chos, el Sea la luz del Génesis ; el Y enmudecúí 
la tierra m s1~ presencia, delliaro de los ~facabeos, 
con, relac!ón á Alejandro Magno ; el de flontero 
(!hada, hbro xvu) cuando hace decir á Ayax : 

"Líbra ya, padre Jove, á los Aquivos 
De niebla tan oscura, haz que veamos 
Sereno el cielo, y á la luz del día 
Destrúyenos ií. todos, si te place 1" 

Llámase pasaje sublime aquel en que ee acu­
Inulan varios peusaiD.ientos eublimea. 
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fORMAS DE LOS PE~SAYIE~TOS 11 

Hácense también descripciones de las cualida­
des morales de nn individuo y de las de una clase 
entera. Estas descripciones, que han de tener la1 
cualidades que en todas se exigen, no pueden ha­
cerse sin conocimiento práctico y profundt de lo1 
hombres y de todos los móviles que pueden obrar 
en su ánimo. 

La descripción de seres abstractos, que ha de 
ser verdadera y concisa, consiste en una exposición 
de los efectos que se atribuyan al objeto descrito y 
de las causas que se le asignen: éstas y aquéllos han 
de serie peculiares. 

Descripción de seres materiales. La cama qua 
dieron á Don Quijote en la venta "sólo contenía 
(dice Cervantes) cuatro mal lisas tablas sobre dos 
no muy iguales bancos, y un colchón que en lo su­
til parecía colcha, lleno de bodoques, que á no 
~ostrar que eran de lana por algunas roturas, al 
t1ento en la dureza semejaban de guijarro; y dos 
sábanas hechas de cuero de adarga, y una frazada 
cuyos hilos si se quisieran contar, no se perdería 
uno de la cuenta." 

El caballo impaciente 
Del freno y dal reposo, 
Se indigna, escarba el suelo polvoroso, 
Impávido, insolente, 
Demanda la sefial, bufa, amenaza, 
Tiemblan sus miembros, su ojo reverbera, 
Eaarca la cerviz, la alza arrogante, 
De prominente oreja caronad11; 
Y al viento derramada 
La crin luciente de su cuello enhiesto, 
Ufano da, en fantástica carrera, 
.l!lil y mil pasos, sin salir del puesto. 

(Olmedo, Oda al GentrtU FWre~). 
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1J I'OJUUS DB LOS PUUKU](TOS 

Y lu6go sobrevenga 
El jugue&ón gatlllo bulllcioao. 
Y primero medroso, 
Al vene, 88 retire 1 88 con&erip, 
Y hufe y ae espeluce horrorlr&do; 
Y alce el rabo esponjado, 
Y el e&pinazo en arco suba al cielo 
y con roe pies apenas toque el aaeÍo. 

(P'r, Dle¡o Gouilez, El Jl~ alftloltl), 

Inclinando la espada, 
Tu brazo klunfador parece Inerme; 
Terciado el grave manto, la mirada 
:En el &Uelo clanda: 
Mustia en ma labios la elocuencia duerme. 

(JDauel. ..lDtonlo Caro, A la lltattul,. ~ 

Deacripcióo de aucesoe pasadoa. M:elo describe 
IIÍ la marcha del ejército castellano sobre Kon­
juioh: 

"A.Iaaelal del clarín empezó i JDO'teraeel ej~rcllo. que, 
tendi1o por toda la campah, preaeouba i los ojoe la iDú 
llei1Doe& mióo. Tremolaban loe plumajes y tafetaa. Tia­
toMma~. relucían con reflejos loa petos en loe escuadro­
• olaaaemover las wopaa de loe caballos con d~pJa. 
do._~ 1811 coraaaa; loa canoa y bagajes de la arWiel1a. 
ordenado& en hileras i semejanza ele cane., figuraban UD 
C8JDfnante ciudad populosa; las caju, loe plfaooa, wom­
petu 1 clarlaea de8pecliao todo el semor de loe biaoaa., 
a.act0 i cada WlO DU8Toe 1Jrioe y alieot.CJe; el orden 1 f8o 
PCIIO del mcmmlento del ej&clto ueguraba el bll8ll BUCeiO 
ile la em¡nea¡.; 1 el coraje de loe IIOlciAdoa promeUa UD 
Jlall ñctorla. .. 

De aaceaoa futttroa ó l~inad01. Oicerón, ea la 
C1laria Oatilinaria, pinta eltncendio de Roma por 

conjurados, que no llegó i Teritloane, ea lol 
t6nlainoeligaientea: 
_,_;:._~!-_,._que ftO ieeta ~la lumblera del orbe. 
-de .... lla uci0D81, de replllde par toa 
Mlldol, J .,,, • .._, ml ...... lalda • fll tata 
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FORMA S DE LOS PENSA.liiENTOS 15 

grave sin presunción, alegre sin bajeza, y final­
mento primero en todo lo que es ser bueno, y sin 

segu nuo, en todo lo qne fue ser deed ichndo." 
li:jemplo de descr1pcióu de las cualida'ies mo­

rales de una clase entera: "Los vanagloriosos, dice 

Don Francisco Quintana (Hip6lito y Aminto), son 
aquellos á quienes el viento de la jactancia levan­

ta sobre sí mismos; los que procuran que injusta­
mente los v•neren; los que fH>orecen á los adula­

dores; los quo quieren enscflar, cuando para sí no 
saben; los que intentan ser tenidos por doctos en 

lo que no entienden; los que se huelgan de que se 
crean de ellos coeas grandes; los que en las pala­
bras son tan graves, que se escuchan; los que son 

en promt ter veloces, y en dar limitados, etc." 
Ejemplo de una descripción de sér ab~trncto. 
"La gloria, dice Cicerón (Ora:}ÍÓn Pro Mar­

celo), es una brillante y muy extendida hma que 

el hom\lre a1lquiere por haber hecho muchos y 
gr_llnd,es servicios, ó á los particulares, 6 á su pa­
tria, o á todo el género humano." 

ENUMERACIÓN. La enumeración es una serie 
de objetos ó de ideas concernioutes t. un mismo 
asunto, que el escritor enuncia. 

~jemplo de simple enumeración. Hé aquí la de 
lae Circunstnncias que favorecJn á. un escritor, he­
cha por Cervantes cuando se hallaba en una cárcel, 
dot¡de toda incomodidad tiene 32& asiento!/ dond1 
t(Jdo triste ruido tie11e su habítaci6n: "NI so!liego, 
el lugar apacible, 1 amenidl\u de los campos, la 
Btron1dad de los cielos, el murmurar de las fuen­
tes, la quietud del espíritu, son grande parto para 

que la¡¡ mtua¡¡ más estéril ea se muestren fect1ndaa." 
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PABALBLOI!I 

Un paralelo es una especie de descripción que 
se ha.:e comparando á una persona con alguna 
otra, esto es, oponiendo á cada cualidad ó circuns­
tancia de la Ul'la, alguna cualidad 6 circunstancia 
de la otra, para hacer notar las semejanzas y las 
diferencias que haya entre las dos. Mucho puede 
ayudar esta comparación á hacer interesante y 
exacta la descripción de las personas; pero quien 
la hace ha de cuidar de no incurrir en &1 yerro en 
que han caído muchos · autores de paralelos, que, 
no contentándose con seftalar las semejanzas y los 
contrastes reales que pueden observarse en los dos 
personajes, ee empanan en no dejar en ninguno 
de ellos cualidad 6 circunstancia alguna sin opo­
nerle otra. Este empeno da ocasión á que en los 
paralelos se ocurra á ingenioaidades, á rebusca­
mientos y sutilezas opuestos al buen gusto y casi 
liempre á la verdad. 

En segundo lugar, hay formas de pensamiento 
propias del que raciocina 6 discurre. 

No se trata aquí de las formas l6gicas del racio­
cinio. Trátase de las formas oratorias que emplea 
para presentar sus pensamientos un hombre que ae 
propone instruir á los demás ó exponer sus opinio­
nes, máa bien que conmoTer. 

ANTÍTESIS. Significa contraposición. Consiate 
en contraponer ideas opuestas. 

Ejemplo tomado de Argnijo: 
' '¡Oh variedad común, mudanza cierta! 
¡Quién habrá que en sus male• no te trpere! 
¡Quién habrá que en sus biena no te t.m41" 

CONCESIÓN. Consiate en conceder 6 admitir 
eomo cierto al¡o que parece no• conTendría ne¡ar. 
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Veamos nn ejemplo tomado de una composi­
ción festiva de Lupercio de A.rgensola: 

"Yo quiero confesar, Don Juan, primero, 
Que aquel blanco y carmín de doña El vira 
Ño tiene de ella más, si bien se mira, 
Que el haber:a costado su dine~o; 

Pero también que me confieses quiero 
Que es tanta la urdad de su mentira, 
Que en vano á competir con ella aspira 
Belieza igual de rostro verdadero." 

EPIFONE:llA. Significa exclamación finlll, y se 
llama así la reflexión que colocamos al fin da un 
pasaje. Virgilio, recapitulando los motivos qne t:!­
nía Juno para oponerse al establecimiento de Eneas 
en ItaliA, concluye con esta sentenciosa reflexión: 

"¡Tan alta empresa y tan düícil era 
Fundar de Roma el poderoso imperio 1" 

A){PLIFICACIÓ~T· La hay cuando extenuemos 
un petu~arniento, preAentá.ndolo por diferentes as­
pectos, para imprimirlo con más faerza en el áni­
mo 6 para e.x:ornarlo. 

GR.A llaCIÓN 6 cUmax. Consiste en presentar 
una serie de ideas en progresión ascendente 6 des­
cendente . 
. . Ejemplo de Cicerón: "Nada tratas, dice á Ca­

tJhn:~, naua maquinas, nada piensas que yo no 
sepa, no vea, no adivine." Aquí hay, como se ve, 
dos gradaciones. 

PARADOJA. Consiste en ofrecer uniuas y amal­
gamadas cosas inconciliables ó contradictorias. 

Boileau habla de la estéril abu..ndancia de cier­
tos escritores. 

Valdivielso llama al tiempo: 
"Aquel aoarofranco y jo'Dsn lñt}o:• 
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PARALELOS 19 

Los similes no deben tomarse de objetos que 
tengan una semejanza demasiado cercana con el 
que se quiere ilustrar, ni tampoco de los que la 
tengan demasiado remota. 

El objeto de donde se tome el símil no ha de 
ser desconocido, ni tampoco de aquellos que sólo 
los muy instruídos puedan conocer, ni tal que po­
cos puedan percibir la semejanza. 

En composición seria no se han de tomar de 
objetos bajos 6 innobles, pues con el empleo de los 
símiles debe procurarse engrandecer la cosa de que 
se trata y darle realce ó bnllo. Contra esta regla 
pecó Théophile Gautier cuando comparó la luna, 
que brillaba sobre una torre, con un punto sobre 
una i. 

Nunca han de acumularse muchos símiles. 
S.ENT.ENOIA es una reflexión profunda y lumi­

nosa que el escritor presenta como sugerida por 
algo que acaba de decir. 

. Si es puramente especn.lati va, se llama princi­
Plo; si se dirige á la práctica, máxima; si el dicho 
es tomado de otro autor, apotegma; si es Tnlgar, 
adagio . 

.En tercer lugar, hay formns propias para expre­
sar las pasiones. 

APóSTROFE. Consiste en dirigir la palabra, no 
á los lectores ú oyentes, sino á otros objetos ó per­
sonas. 
. Don Salustiano Olózaga, ensenando la infiuen­

Cl~ de los buenos y generosos sentimientos en los 
tnunfos oratorios, exclama de pronto: "¡Oh elo­
cuencia! yo te bendecía porque eras compallera de 
la libertad; ahora te bendigo doblemente porque 
eres hija de la virtud!" ' 
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Co:romu.cróN. Dase este nombre á toda ame­
naza. 

Ejemplo tomado de Virgilio: 

"Véte, pues, y camína en. seguimiento 
De esa Italia entre fieros aqmlones; 
Y surcando las ondas, ambicioso. 
Btísca dónde reinar. Mas .... sí, lo espero, 
8i algo pueden los ntímenes piatlo>os, 
En medio los escollos el castigo 
Hallarás de tu bárbara perñdia, 
Y á Dido muchas veces por ~u nombre 
En vano llamarás. Abandonada, 
Yo te perseguiré, de humosa ten 
La mano armada; y cuando ya la fría 
)fuerte arrancado de los miembros haya 
El ánima infelice, en toda pr.rtes 
Tendrás mi sombra pavorosa al lado, 
Y así, perjuro, pagarás tu crimen. 
Yo lo sabré en el Orco, y esta nueva 
Consolará mis manes afiigidos. 

CoRRECCIÓN. Consiste en corrf'gir lo que uno 
mismo acaba de afirmar. 

DEPRECACIÓN. La emplea quien eustitnye las 
súplicas al simple ra~onamiento. 

ExcLAMACIÓN. Es la expresión de nn afecto 
tal como la aorpresa, el temor, la esperanz.•, In ale­
gría, ete. 

liiPÉRBOLB. Llámase vulgarmente ponderación 
ó exngeraci6n, y consiste en atribnír á algunaco;;a 
cierta en lidad que le corresponde, pero no en tan 
alto grado como supone el que lsaiJla. 

Ejemplo de hipérbole aumini tra Cicerón cuan­
do dice (Orat. pro ArcMa) que 1,0 eólo las fieras, 
l!ino basta las so leda lee y penas, son sensibles á la 
armoní~ del canto. 

HrsTB&OLOGÜ. Consiste en decir primero lo 
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que, según el orden lógico de las ideas, debada de­
cirse después. 

"Muramos y arrojémonos en medio de las ar­
mas enemigas," hace decir Virgilio á Eneas. 

ÜPT.\crñN. Ea h manifestación de un deseo. 
Uu!~lldo tde es de que á otro le suceda algún mal, 
la optació,¡ toma el nombre de únptecación; y el 
de execración, cuando nos le deseamos á nosotros 
misruof. 

PEinristóN. La hay cuando damos licencia á. 
alguno para que nos haga males mayores que los 
que yit nos ha hecho. 

En las Geórgicas, el pa3tor Ari8teo dirige á su 
madre Cirena un disc~:rsv en que se queja de que 
le haya esta diosa abandonado en sus tristes cuitas, 
Y sgrega: 

" Si no estás satisfecha, por tu mano 
.Arránca mis lozanas arboledas, 
Cual enemigo, incéndia mis establos, 
La ruies destrúye, los sembrados quéma, etc." 

PROSOPOPEYA Ó PERSONIFICACIÓN. Consiste en 
atribuír cualidades propias de los aeres animados :r corpóreos, á les inanimados, á los incorpóreos y 
a los abstractos. 

Los grados de la prosopopeya son cuatro: 
l. o Cuando 1e dan á objetos inanimados ó in­

corpóreos epítetos que sólo convienen á Jos anima­
dos y corpóreoa, como cuando decimos que la ig­
norancia ea atrevida ó que la avaricia es insaciable. 

2. o Cuando se introaucen loa inanimados obran­
do como si tuviesen vida, como se Ye en loa BÍ· 
guientes veraos de la Epíetola múral á Fabio: 

"La codicia., en las mano!! de la suerte, 
Se arroja al mar, la. ira á las espadas, 
Y la ambición &e ríe de la muerte.'' 
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3. o Cuando se les a irige la palabra. Cicerón, 
hablando del paraje en que mataron á Clodio, 
apostrofa asi á los col ... dos y bosques de Alba: "A 
vosotroe invoco, collaJos y bosques de Alba, á vos­
otros os pongv por tel3tigos, etc." En Racine se 
halla aquella ap63tr fe de Fedu: 

''A. verte vengo, oh sol, 1& vez postrera." 
4.° Cuando los introducimos hablando ellos 

mismos, como lo hizo Cicerón poniendo en boca 
de la patria un discurRo dirigido á Oatiliua y otro 
al mismo Cicerón. 

RETICENCIA. Consiste en dojnr incompleta una 
frase, sin acabar de enunciar el pensamiento. 

Ejemplo: · 
¡Oh, quién tuviera la robusta vena 
De aquel insigne historiador romano 
Que en libros inmortales encadena 
Los fieros monstruos del linaje humano! 
Mi lira entonces .... Pero no, la pena. 
Que envilece al león honra al gusano .... 

lllPOSIBLE ó .A.DÍNJ.TON. Es una especie de ju­
ramento que se hace asegurando que primero se 
trastornará alguna ley de la naturaleza que veri­
ficarse 6 dejarse de verificar algún suceso. 

Dice el Padre Granada, hablando de los répro­
bos: "En cuanto Dios ;iviete, ellos morirán; y 
tnando Dios dejare de ser lo que es, uejarán ellos 
de ser Jo que son." 

LTERROG.A.Ció~·· Consiste en hablar pregun­
tando, no para. que nos respondan, sino pura d11r 
más fuerza á lo que decimos. 

En cuarto lugar, hay formas propias para pre· 
aentar los pensamientos con cierto di fraz. 

ALEGO.BU, Es una metáfora continuada. L1l 
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hay cuando todas las expresiones del pa!!aje son 
metafórica!'. 

METÁFORA. Es una figura que consi8te en wa­
tituír el sig-no de una idea al de otra semejante. 

Pueoc decine también que la alegoría es un 
símil en que no se menciona el objeto que con él 
se quiere ilustrar. 

La oda XIV oel libro I de Horacio ofrece un 
buen ejemplo: bajo la imllgen de un bajel hace ;er 
el poeta á Jos romanos los males que nmenaznban 
á. la nación. 

A.LCS!ON. Consiste en llamar la atención hacia 
alguna cosa por medio de cierta expresión que 
baga pr-nsar en ella indirectamente . 

.Para que una alusión pueda Eer entendida, ee 
necesita que Pllector tenga noticia de cierta cosa. 
Ejemplo: "Yo había fnrmado proyectos y conce­
bido esperanza11; }Jalo, cuanrlo menos lo pcn. aba, 
se me rompiÓ el cántaro." El que no conozca la 
fábula Je La Lecltera no penetra el sentido de es­
tas fra¡¡es. 

Du.LOGlS'llO. Consiste en referir textualmen­
te un discurso fingido de pereona verdadera y viva 
que habla con otra también viva y -verdadera. Si 
habla consigo misma se llama soliloquio. 

Después del paso del Mur Hoja, entonó l!IoiEés 
su ?ántico, en el cual se halla este ejemplo de uia­
logliJruo: •·Dijo el enemigo: ' eguiré el alcance y 
alcanzaró; repartiré uc'pojos, se hartnrá mi alma." 

Dt:liiTACION. Consiste CIJ que quien habla se 
tnanifie.ste dudoso sobre lo que ha de decir 6 hacer, 
cuando en realidad lo tiene resuelto. 

Ejemplo tomauo del P&dre Grnnada: '' Para 
hablar de este Misterio de nu stra Reuención ..•• 

3 
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frasis, como cuando, hahlando de uu cobarde, 
decimos: "¡Qué valiente!;" asteismo, cuando fin­
gimos vituperur lo que qneremo3 alnbar, como 
cuando ~e dijo de Candé, á propósito de una vic­
toria que, siendo joven, había alcanzado sobre un 
ejército mandado por viejos: "La gente está in­
comodada al ver que un novel capitán haya tenido 
poco respeto á unos generalea antiguos;" carien­
tismo, cuando, para burlarnos rle una cosa, emplea­
mos expreeion~s que no parezcan burlescas, como 
el del duque de Alba, cuando, preguntándole el 
Rey si era cierto que en la batalla de Elba se ha· 
bía renoH1do el prodigio de pararse el sol, le res· 
p.:mdió: "Yo estaba ese día tan cmbebitlo en las 
cosus de la tierra, que no pude ob3ervar las que 
pasaban en el cielo;" cleuasmo, cnando, para bur· 
hunos de alguno, le atribuimos bnenas cualidades 
que DOS convienen á ll'JSotros, 6 no3 atribuírnoslas 
malas que son propias de él, como el que Ho­
mero pone en boca de un jefe ilustre, dirigiéndose 
á Drances, que carecía de todo mérito: 

"Truen~L, por tanto, en elocuentes voces, 
Como ~ueles 11acerlo, y de coLarde 
Me acu a, ¡oh Drancesl puesto que tu diestra 
De cadáveres teucros erste campo 
Dejó sembrado y tu vr.lor publican 
Erigidos en él tantos trofeo . '' 

Diarsi"mo, cuando de un modo maligno, pero 
disimul11ilo, desp('rtam sen otro una idea que pue­
de mortificarle. EjPmplo. (Jnmo Luis XIV hubiese 
dicho con muestras de enoj•J á un cmhnjador ea­
pafh 1: "Yo iré á 11 drid," el embaj11dor (alu­
diendo á que Franc1sco r estn vo prieionero en 
aquella ciudad) le contestó:'' ... o hay inconvenien· 
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Pureza es la conformidad con el uso (1). Esta. 
cnalidud h~ de h'\llarse en cada p~labra y en el 
modo de combinar las palabras. Ovónese, entre 
otrus co~as, á la purez 1 el dar á cierto vocablos 
la s1gnifieación que tienen Stlll semejante,~ en una 
lengua extranjera, como si ¡;e dijese unitln por ter­
so; el uatu· Je dicciones ó modos ue tl c1r notoria­
m .. nte anticuados ó enterame-nte nuevos; y el usar 
de construcciones opuestas á la índo e Jel idioma, 
como" Calipao se pdSC11b~\ sobre lo~ flori,Jos cés­
pedes," "Pueda el cielo co ·ce•lerme tal cos:\." 

Las palabra3 usadas actualmente se llaman 
usuflles 6 ca8tizas,· las qne se usaron en otro tiem­
po y hm dejado de emplear<'!e se llaman allticua­
das, y el usar de voces ó construccionea a nticuauas 
se llama arcaÍ8mo; los VJcabl,ls y las c.:>n trnccio­
nes que no h·m sido emplea los toda vía e llamRn 
nuevn8, y su uso se llama neologismo. 

Entr., lad voces y frases anticua l11,, h ty unas, 
como j1trMco (novillo), chancellar ( cancelnr), des­
tructo (ole tr:lÍtl•), que en ningún caso es permiti­
do emplear; y otr~s. c,)m'J asaz (bastante), c1be 
(junto á), me acusa {'ICÚsame), darte llé (te daré), 
que pue·ien usarse, sm que por e.so dajun de lla­
ma.n•e anticuadas. 

Q 1 ien toma p1labras ó construcciones t1el grie­
gl), del latín. dtli francé3 y del iuglé>. c·¡m •te he­
l~rti.ww, latit~ismo, g2licism? y angliciswJ, reapec­
tivctrnente. 

En poesía y en escritos j•JC030B es mnc>h:ls veces 
oportuno el arcaismfJ,· pero h~ de B·1rv1r pua ha­
cer la expresión mád hermosa ó m{n enérgica, y 
no ha de parecer af<Jctado. 

(1) Véase lo que acerca del U30 se dice en el Apéndice. 
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IIay neologismos necesarios, cuyo empleo es per­
mitido. Tales son los nombres que damos á las co­
sas recién descubiertas. 

Debe coudenarSJ todo neologismo que se intro­
duce cuando yá t'Xiste en la lengua un.i palabra 
que expresa lo que C0'1 él se pretende deaignar,co­
mo euccJe con pa1~{leto y tiquete, que se han in­
troducido no ob~taute que yil teníamos opúsc1dO, 
cédula, boleta, etc. 

Hay neolPgitHDos fulices, aunque no necesarios, 
con que los grandes escritores enriquecen á veces 
el i<l10ma; pero á nadie se debe perdonar que in­
troduzca voz ó construcción nueva sino cuando 
sus ventajas sean niJtorias. 

Cuando Rafael Pombo dio á la palma el epíte­
to úbera, introdujo un neologi~mo feliz. Lo son 
también editar y burgués, voces que hacían falta. 

El arcaísmo, el neologismo, el gtLlicismo, etc., 
pueden consiotir en que á un vocablo castizo se le 
dé ciurta acepción que no tiene en el idioma á que 
pertenece. 

Obligado es término castizo y nntiguo. Pero 
deja de ser castizo cuando se le hace significar in· 
evitable 6 preciso. 

Al introduCir un neologismo se han de respe­
tar la índole dt::l idioma y las reglas de su gramá­
tica. 

Altiplanicie es nombre mal formado: sólo cuan­
do un compuesto lo es de sustantivo y adjetivo, se 
hace terminar en i el primer componente; nunca 
cuando el adjetivo va primero. Burocracia es voz 
defl"ctuosa, porque su primer el ~mento es tomado 
del francés, y el sPgundo del griego. Alfont~íes, 
que dijo Lope de Vegot por alfonsit.as, no tiene la 
terminación que deberí~ tener. 
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La CoRRECCIÓN consiste en que en lo material 
do las palabras, en su coneorJancia y en su régi­
men, se observen laa reglas gramaticales. 

PROPIEDAD. Una exprel'ióu es propia cuando 
representa la idea que queremos enunciar, y nó 
otra. 

IJa propiedad supone el acertado empleo de los 
sinónimos. No pueden usarse indistintamente, 
v. gr., lloro y llanto, alentado y sano, tJleno y lleno, 
amar y estimar, edztcm· é instr1dr, etc. etc. 

Es fácil pecar contra la propied·1d prctendien­
uo dar á un vocablo un significado que parece 
toner, pero que no es el que el buen uso le atri­
buye. I,MaWJ, v. gr., no signifha no sano, sino loco. 

PaEorsiÓN. ~xpúlsión precisa ea aquella que 
no declara la idP':. en témliuos genéricos que con­
vengln también á otras ideas. 

Ex.A.OTITUD. Consiste en que In. expresión no 
anada ni quite circuustanci!\ ninguna á la idea que 
queremo3 representar. 

Peca contra la propie;i:vl, por ejemplo, quien 
dice que una persona tiene imaginación, cuando 
lo que quiere expresar es que tiene talento ó inge­
nio; contra la precisión, quien en lugar de decir 
que un artista retrata á las personas, afirma que 
las pinta ó ?'eprosenta; y contra la exactitud, el 
que hablando U.e un puticular que Eale temporal­
mente de su patria, dice que la desampara. 

CoNOISlÓN. E~ concisa la expresión que enun­
cia la ide11 con sólo las palabras neceaariaa para su 
cabal inteligencia. L:l que contiene otras no nece­
sarias se llama reclundante. 

No h·ty que confundir h c:mcisión C•.ln l1\ pre­
cisión. El tri1wjadot llevabrr, w~a cosq, en lrt c:tbeza. 
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Epiteto es uu adjetivo, un snsbutivo anjetiva­

do ó un complemlolnto circnu3tancial, '1Ue no se 

emplea para Jett~rmin:u ó completal' la idea 

principal, sino paN caracterizarla ó pam presen­

tarla con más gracill 6 con más onergí ~. Su pri mi­

do un enítato, que,Ja íntegra la idea principal. 

Ejemplos: de »djetivo y de complemento: 

"El rico avaro, en el angosto lecho, 
H~z que, temblando, con. tudcJr despierte.'' 

(L. de Argllnsola). 

De sustantivo adjetiva•lo: 

"Con caravana5 de ayuno, 
Hac1endo está penitencia 
Un 8abañ6n ermitaño 
En una maM cuaresma." 

(Gil Polo). 

L0s a•ljetivos tampoco son epítetos cuando sir­

ven <le att·lbnt•> en una propo.si0ión. Lo s11n los 

s•1st •ntÍV•>3 cna 1lo está<l en apo·nción, esto es, 

ag.reg ,,¡ )3 á otro>; y tarubién cn.m.lo v m como tér­

mtriO~ de !)"·''lO~ÍCi )o Ó <!Omp]ern3ntos inrfirectoi j 

v. gr .. Escipió,,, el rayo de la guerra; llorar co1¡ 
arn.argura. 

L lS epítetos han de ser oporttmos, y para serlo 

han de ex?rea H cualidades que t.,ngan relació11 di­

recta con el punto de vista en que se está conside­

rando el objeto. 
Inoportuno sería el epíteto fría si se dijese: 

Le cay6 zma fría roca y lo aplast6. 
Lo3 E'píteto3 han de ser propios, esto es, han de 

expresar cualilades que convengan rellmente al 
objeto á que se aplican. 

Tan oportuno como propio es el empleado por 
Ferrari en este pasaje: 
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''Aquel~ clelpertar. apeuu 
IJamaba- i )u dom&!tlcu faeDaa 
El,._,. pllo en loa corrales " 

No haa de eer vagH, eato ea, no han deexpre­
.. oaalidadeaque aean oomoñea á mochos obje­
to.; Di rBpU!Jf&llfiiiB a&l objeto, 6 contrarios á la idea 
que ezcita su nombre.. 

No han de aer inútiles; 6, lo que es lo mismo, 
DO han de upre.oar lUla cualidad cuya idea excite 
el nombl'e det objeto por sí solo. 

Sin embargo, cuando esta es precisamente la 
idea que ae quiere hacer lel&ltar, puede el epíteto 
1lO aer inútil. 

Oaso que se acnmnlen variCM epítetos. es nece­
Mrio que expresen cuaaidadPs análogas. Por ejem· 
pJo, cuando nn poeta d1ce al Océano Alantico 

''T4 eres 81 mar liD. término ni calma," 
San thmino y sin caltna son dos circnoac.an· 
mcoherentes que, presentada juniaa J OOIIlO 

pipe. producen tnal efecto en la monte del 
r. . '-h eribl'f&los ep{t.etoa demasiado com.nu& 

Loa epítetos no deben multiplicarse con e~ 
dümoaitae COh estndiada aimetrf~ oo•o 

c&tribllyen aquellos qne i cada aoawntiYo 1~ 
~ IRl adjetit&t anteponiéndolo 6 poaponi4~­
tlilo oonatantemeuw. 

ueU118. '.rqclM 1at idea~~ qna att retleteh l. 
W&to8 corpóreoe puedén U atane itn6~nea:. P•N' 

.~l.i'~8110n asimismo las for01aa queaamos41M 
bltuicba pera hicerlaa aeratbles. 
_,. aJpnoa ejemplos. 'D-3bténdo Oicer4n 

etiHitiüo ésta idea: Si Jlil6ta th&tJUÚ tk 14 ,..,. 
• OIMio... , Do lo expreaó uf lino que dijo: I!R 
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DE LOS TROPOS 35 

. Ln necesidad que ha obligado á dar varias sig­
nlfiC!icioru.'S á una p11labra, es de tres clase: 1.", la 
tlecesidad gramatical, por la cual Ee ha extendido 
lasignificucJÓn primitiva de una palabra, desde 
un solo individuo á la epecio entera; 2.", la ne­
cesidad ideológica, que ha obligñdo á trllsl!idar loa 
nombres de los objetos materiales á Jos iumateria­
l~s; 3.a, b necesidad moral, la cual haco que los 
Blgnos de l11s ideas coasoctadas Ee sustituyan unos 
Por otros. 

Ejemplo de la primera clase. Suponiendo que 
Adán hubiera dado el nombre de león al animal 
que hoy conocemos con este nombre, podemos su­
poner también que del individuo que él vio p11s6 
el nombre á toda la especie. 

De la segunda cluse. L3s palabras esp[ritu y 
coraz6t¡, que aigmficaron soplo la primera, y cier­
ta entrafla la segunda, han venido á tet;er además 
la sigmficación de lo3 objetos iumateriulea que to­
dos sabemos. 

Ejemplo de la tercera. Este se presenta siem­
pre que llamamos á un minLtro ó á otro hombre 
Importante columna del Estado. 

La significación secundaría que algunas pala­
bras han tomado constantemente, ha llegarlo á ser 
la soy,, propia, como ha sucedido con la de la voz 
t&p{ritu. 

Hay diferentes e3pecies de tropos, la primera 
de las cuales e lhmm SL"ÉCDOQUE, y comprende 
todas la' tm lac10nes Je significación fundadas en 
la relación de cocxistcllcia. 

R11y sinécdoque: 
l. ° Cuando e nombre de un todo l!e pone por 

el de una de eus 1 arte , y cuando el de una de és-
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tas se pone por el del todo, como cuanuo :lecimos: 
el hombre ha sido formado de barro, donde se ve 
que la p;.labJa hombre, que sigmfica el compuesto 
de cuerpo y alma, des1gna EÓlo el cuerpo; y como 
cuando decimos tantas vela.~ !ta1l salido del puerto, 
en lug·u de tanto.:~ ni\VÍos, en donde la parte, que 
son laR velas, está tomada por navios, que son el 
todo. 

2. ° Cuando se tomf\ el género por la especie, 6 
al contrario. Vt>mos ejemplo de lo primero cnand.o 
C<_>n la palabra mortal, qne conviene á to•ios lo~ vt­
Vlentes, designamos únicamente ~tl hom brP; y eJem­
plo de lo segundo, cuando se dice Fulano /LO .abe 
ganar su pan: aquí pan des gna tüdo ah mento. 

3. o Uuando se turna la especie por el individuo, 
como cuando decimos, v. gr., el orador por Oice· 
rón; ó el individuo por la especie, como CUI\11do, 
con el nombre propio Mecenas, deilignamos á todo 
el que es protector de las letras. 

4. o Cuando se toma el plural por el singular, y 
al revés. Sirva de ejemplo de lo primero, el nos­
otros que emplea cualquier autor; y de lo sPgundo, 
el espaiiol, el inglés, cuando se quiere desJgnllr á 
todos los E:spatlules, ó á todos los wgleees. 

5. 0 La materia de que E-stá hecha nna cosa por 
la cosa misma; v. gr., el acero por l. e~paua. 

6: 0 El continente por el contenido; ó, Jo que es 
lo mismo, el nombre del lugar donde Fe h~lla una 
cosa por el de ésta. A,í, los nvmbrcs Francia, Ita­
lia, etc., se E-mplean para designar los hab1tantea 
de estos paíees. 

7. 0 El ~>lgno por la cosn significada, como cuan­
do se der,igoa la dignidad real por el cetro, 6 la 
Espatla por el león. 
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8. 0 El abstrnrto por el concreto; v. gr., la 1'gno­
rancia es atrevida. 

Ltt sPgunda PSprcie de tropos eB la METONnnA, 
que consiste en emplear el signo de una idea por 
el de otra con la cu&l está enlazada, por preceder­
le 6 ~eguirle. 

Hay metonimia: l. 0 , cuando se toma el antece­
dt'nte por el consigniente, 6 al contrario. EjPm· 
plo: Fue Ili6n, en donde el fue significa dejó de 
existi1·. 

2. o Cuando se pone la cama por el eferto 6 el 
efecto por la canEJa, de lo que ofrecen f>jemploalas 
e:xpreaiones villl'r uno de su trabajo, y ganar el pan 
con el .~udor de su frente. 

3. 0 E1 inventor po1· la cosa invt'ntadn, como 
cuando á Cerea fe le hacía significar el pan. 

. 4. 0 El au tor por sus ohras; v. gr., leo á Virgi­
ho, por leo la .~ obras de Virgilio. 

5. o El imtrum~>nto con que se h11ce alguna cosa 
Por lu mancr11 de hacerla, ó por la persona que la 
hace. A~í. porque loa antiguos eEcribían con un 
punzón IJamado estilo, esta palabra se toma por la 
manera de eEcrilm; y porqne nosotros escribimos 
con plum fi s, decimos Fulano tiene buena plumn. 

La metáfora consi ·te en sus1ituír al signo de 
una idead de otm sfmPjante. U~o a sola palabra 
puede f 1 mar metófot·a simple,· dos, tres y aun al­
gunas má,, metáfora continuada, si van interpola­
das con voces que ~;e tomen en sentido propio. Una 
f:aEe en que todos Jos términos sean metafóncos 
Ylene á ser un al¿goría. 

La metáfo1a no es otra cosa que un símil en 
que no se menciona uno de los objotos que se com­
paran. Si se dice: La primavera de la vida, se co· 
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Hay clá1tsulas cortas y cláusulas largas, lns qlle 
deben mezclarse en debida proporción. 

Hay estilos que se caracterizan por el ns(l más 
frecuento de las cláusulrts do una de lns ,los espe­
cies. 

Divítlense también las clúnsnlas en sim¡1les y 
compuesta.~. 

Cláusuln simple es la que c.:Just.a tlo una eola 
proposi ción principal, incluya éilt:t ó n6 expresio­
nes secundarias que ilustren ó mo lific¡uen alguuus 
de sus parte!!. 
. Las modificaciones rlel .;;u jeto cl(- Ln colo ·ar.se 
lnmetl iatas á éste, como se ven las stgnleo te.~ en 
esta clií.usnla si m -~lo con motlilic tcione.:!, qtw hn­
llamns en el Quijote: ''En un lug!!r J¡; l ~lancha , 
de cuyo nombre no quiero nc-.:,nhrme, J¡O há mu­
cho tiemp que vi vis un hidalg.> de los de lanzu m 
astillero, adarga antigua, ¡·ocín .flaco y gal!J? co­
rredor." 
, Las que recaen sobre el verbo, s. son nd wrbio2 
o.frases ntlverbiales, le siguen ó le prcct den inmc­
dtat~mente, como en el ~jemplo nnt<'rior la íra,;e 
ad~~rbial no iui mucho tie111po q1te. 
• 1 h.Ly varios comlJlementos ne expresen ( 1 ob­
J~to, el término, el motivo, el lu:;ur, etc. cou ­
'VJenc ! nteponer, como lo hizo C~:rmntes en <:1 wiE­
lllo pasaje, ulguno de eetos ú ltimos, porque, colo­
cados todos después del yerbo. h rían nrr.u;trn dn 
la cláu~ula. -

Ounudo los complemento.; '(UC signen el \' rbo 
f'on poco más 6 menos tle un. mism ext nsi()n, 
su orden e.s el siguiente: 1. 0 , el o jeto 6 ncu ativo; 
2:

0
, el tórJJ...ino ó dativo, y 3. 0

, los cornplcmcntus 
Clrcuustanciules, v.gr., voy ci enviar este lió1·o á 
un amigo po1· el correo. 4 
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colocarse inmeili11tamente de11pnés de ella. Si se 
dice: Por grandcZfl no entiendo solrnoente el tama-
110 de un objeto, ,,ino la exten8ión rle toda u na pers­
pectiva, el adverbio sol!~mente UJIH!ifica ni >t>rbo 
entiendo, contra h intención dclunh>r le la c-láu­
sula. Lo que él quiso decir no se expres:\ sino colo­
cando dicho adverbio dcsnués de la palabra o~jeto. 

2." Los c0mplementos. la• pr.>p •Siciones Inci­
dentes y, en general, todas l~s circu nstancías de 
lo enunc1ado por el verbo, deben ponerse en el pa­
raje que mejor in ,lique cuál l'S ¡, idea á que se re­
fit>ren. En el siguiente pasaje hay una coordina­
ción un poco anfibológica: 

"Me propongo sólo decir lo que á la. Historia. no com. 
pete, por ~er demasiado humilde." 

Aunque por el contexto se descubre bien el sen­
tido, no cirja de ser viéiosa la colocación del ad­
verbio .~ólo y del último complemento por ser de­
masiado humilde. Por el sentido, lnunilde se re­
fiere á. lo; g am!lticalmente podría tnmb1én refe­
rirse á la Hi ·torin, y aun t\l escritor. L:1 perspi­
cuirla•l pedía que se dijese: "Jfe propongo decir 
únicame1~f~ lo que por ser demasiado humilde no 
compete á la Hi.'(Oria." 

3 ... Loa relativos quien, que, cual, cuyo, etc. 
deben colocarse después de sn anteceden te. A esta 
regla falta la siguiente cláusula: Locura es armar· 
nos contra los accidentes de la •ida amontona11do 
tesoros, C(}n[m lo.~ cuales nada 111111de protegernos 
sino la mrtno do Dio.q. Lo corriento serfa: "Locura 
es armar no:, attwntonando tesoro., contra los acci­
del!tes de la vida, contra los cual e.~ nada puede pro­
tegernos, etc. 

4." Lo mismo debe decirse del pronombre él, 
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ella, ellos, ellas, y dd poFesivo su, Mts. suyo. suya, 
!flyos, suyas: es metJester r¡ne se coloqmn 1lfl ma­
nera qne ror ellug.1r r¡tHl ocupan se VPa á qni6n se 
refieren. En esta clánsnla: César quiso S(Jorepz{jar 
á Fompeyo, y la.q inmen~a8 r1quez.t;; de C1·a.~o le 
lzicieron creer que él por/ría igualar la gloria de es­
tos graneles ho111bres. El cont xto muestra q11e le 
y él Fe refiere11 IÍ 0 : aso, pt>ro pvr la colocación los 
ref,>riríamns á César. 

Dice Quevedo á un escollo: 
" De amenazns del Ponto roileado 
Y de enojos del viento sacudido, 
Tu pompa es la borrasra, y su gemido 
?tr.ís aplauso te da que no cuidado." 

¿El S!t de gemido (prPgunta un crítico) se refie­
re á la borras~n. al viento ó al Ponto?¿ O se refiere 
á todos juntos? X o basta, obsen-a Quintiliano que 
otros en tienuan bien lo que decimos noaotro~: es 
necesnr10 que lo expresemos bien ptua. qne en niu­
gán ca~o pueda entenderse mal. La penetración 
del lector no tli<eulp'l la negligencia del escritor. 

Ln t;_"IDA.D consiste en que todas las p11rtes de 
una cl_:h~sula e~tén tal?-. liga!las entre sí, que hagan 
en ~1 ammo a 1mpres10n de un solo objeto y no de 
muchos. Pma ct·nseguirlo se observarán las reglas 
siguientes: 

1.a Dentro de cada cláusula no se mudará la 
escena. y se p~sará de una coa!\ ó de un>1 persona 
á otra lo mPnos qne se pnclln. Si yo dijese: Después 
que uosolro ' anclámos,, ellos !ne desembarcaro1¡, y 
yo fui ;'aludatlo por llll3 amzgos, quiene~ 7WJ reci­
bie,·on con muestras de carilil) .... nosotros ellos 

, d '1 ' ' yo y qzuene.~ upnrecenan esuuH os y casi sin co-
nexión. Refiri6nuolo todo á la primera persona., se 
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útil, e11 decir, r¡ue no afiada alga al sentido. En obli­
g6 á que el labrador le pregurttase l6 dije::;e qué mal 
sentía, es iuúttl el le dije;;e. 

~ ... Deben limpiarse de todo mi('mbro r¡ne digc1 
lo mismo que alguno de los precedentes. Garcilaso 
dice: 

"Ay 1 cuán dife•ente era 
Y cuán de otra manera," 

repitiendo en el segundo verso lo dicho en el pri­
mero, con perjuicio de la energía. 

3." No 11e multipliquen siu necesidad las pala­
bras demostrativas y relativas. Así, en lugar de 
decír: En esta parte no ha u una co¡;a que no.~ dis­
guste más que la ttana pompa, será mt!jor: .Nada 
1108 di:>9Ucia más, etc. 

4.• Lus palabras capitales, que son las que re­
presentan la idea más intere¡mute, colóquense en 
el pasaje eu que puedan hacer más impresión. 

Ejemplos: 
"E o un cn~tnño aragonés, b~ioso, 
De carno. a cerviz, crin guedejuda, 
Anca redonda y relevado pecho, 
Que receloso y comprimido bufa; 
Esparciendo la arena por el aura 
Al estampar el casco y herradura 
En la tierra á complis, entra Velázquez 
Y la atención universal subyuga." 

(D. Angel Saavedra). 
Aquí se dejó con grande aciNto lo principal 

para el fin, y con igual habilid11d se colocó hacia 
el medio en el siguiente trozo: 

''Quedó entretanto, á m pe ·ar, el fuego 
De su alma noble conteniendo el Uond.e; 
(;o !lo el lebrel gallardo, en l11 traíllll, 
Cuanjo ve al jabalí cruzar el monte." 

(D Angd Saavedra), 
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5." Estén las palabras eapitales desemb:naza­
das de la~ otras que pudieran hacerles sombra. Así, 
ai hay circunstancias de tiempo, lugar, etc., ú otras 
modificaciones, so han de colocar de modo que no 
oscurezcan el objeto principal, regla bien observa­
da en esta cláusula de un autor que, hablando de 
ciertos poetas, dice: Si al paso que sólo prometen 
agradar, aconseja11 secretamente é instruyen, pue­
den acaso alwra también, como antes, ser tenidos 
con justicia por los más il1¿stres autores. Oontiene 
las modificaciones sólo, secretamente, acaso, ahora, 
también, como antes, con justicia; y están coloca­
das de modo que no debilitan la cláust1la, y que el 
obj~to ca pi tal ser tenidos, etc., viene á oc u par el 
lng11r más distinguido. 

6." O u ando hay varios complementos circuns­
tanciales 6 modific~tivos, procúrese no poner mu­
c8os de seguida; interpónganse, si es poBible, pa­
labras de otra clase. Ejemplo: Lo qne hace algún 
tiempo tuve la honra de indicar á u ·ted en la con­
versación, no era un pensamiento nueuo. Las dos 
circunstancias l1ace algztn tiempo y en la conversa­
ción pstán aquí hábilmente separarlas por las pa­
labras tuve l1; honra de indicar á ttlited. 

7. a Las palabus homólogas colóquense en una 
gradación racional. Así, si se habla de cosas que 
admiten \!ierto orden, como varias naciones que 
han existido en distintas épocas, deben colocarse 
primero las más antiguas. 

8." Cuando haya una cláusula de miembros 
desiguales, déjese el más largo para el último lu­
ga'". En ve1. de decir, v. g., nos lisonjeamos cre­
yendo que ltemos abandonado ·11.uestras pa;:;iones 
cuando ellas nos abanduna1¡, sería más enérgico 
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invt>rtir el Ol'llcn rle loa miembroa y tlecir: Cuando 
110s abandonan las )Ja8iones, nos lisonjeamos crc­
yendu que las hemos abandonado. 

Para dar variedad :.1 estilo ~'urden emplearse 
do cuando en cuando finnlPR mn.v brrvrs Ej mplo: 
después de hnhlar de la comeJia El Sei"i•Jrito Mi­
mado, a!lade :\Ioratín: "81 ha de Citarse la pri­
mera comedia original r¡ue se ha visto en los tea­
tros de E.3paün, escrita s<'gún las reglas más esen­
ciale3 qne h>m dictado la filosofíl y la buena crí­
tica, ésta es." 

9."' Si es posiblr, no se concluyan las cláuE.ulas, 
ni aun cada uno de sus miembros, con un pronom­
bre, un advel'bio ú otra de las partes menores del 
discnrso, á no ser que é~tas sean las palabras ca­
pitalca. 

Véase un 1asaje en que el perí oJo termina de­
plorablemente: "Y si á esto se agrega que la no­
bleza whig lo crnsideraba por su jefe .... y quo los 
cargns pú blicob rebosaban de protegidos tiUJüS, la 
i m port~ncia so transformaba e u o m ni potencia casi." 

10. n Cu::ndv en los diferentes miembros de UUB 

cláusula <e comparan ó cuntrapoueu entresí varias 
jrlea~, se debe obsenar igual contrnste en las pala­
br<>s y Lli su tolocación. como en ei pasnje signimte: 
Homero era el mayor genio, Virgilio el mayor ar­
tista; en el ww admiramos el hombre, en el otl'o la 
obra: 

11." Cuando en lo.> miembros de una cláusula 
hay id en;; que se concs¡)llodeo entre sí, l!olór¡ ucnso 
eo orden p. mielo las palahms quo lts exprtsan. 
Por ejemplo: el que me llama fiera .IJ ba ·ilisco. dé­
J:em.e como cosa perjudicial y maln>· el que me llama 
~ngruta, 110 me sirva; el ue desconocida, no me 
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conozca; quien cruel, nn me siga; que e.~ta fiera, 
este basilisco, e ·ta ingrata, el!! a cruel y esta desco­
nocida, no los bu ·cm· á, servi1·á, conocerá ni seguirá 
en ninguna manera. 

La ELEGANCIA 1le las cláusul xs r.onPíste en que 
se las construya con cirrta belleza y gracia. 

Hay elPg;mcitls que coni!iilteu en omitir ó no 
omitit ciert1H p~labras, como cuando se repite, por 
convenir así, Ju cor;junción, ó cuando esta misma 
se omite pudi~ndo usarse. 

Otras consisten f-11 rcpPtir una palabra, ya al 
principio, ya al fin de difL·rentes miembt·ns 6 inci­
sos, v. gr: Llevemos M nosotros la mO?·tificació!l de 
JeMís, para que aparezca en nosotros la vida de 
Jesús. 

Otras en empeznr dos ó más incisos con pala­
bras tomadas del antecedente, lo que se llama con-
catenación. · 

Así cumo á veces la elegancia consiste en que 
se repito el vocablo al fin, en otros casos consiste 
en que en el último miembro se invierta el orden 
de las pal..bras, para que el vocablo que se repite 
no quede al fiu, v.gr.:" Para que viviendo con 
fl y viviendo por él, con él muramos." 

E~ eltgante anteponer un atljetivo y posponer 
otro, en la forma en que lo vemos en estos ejem­
plos: "Sus palacios eran magnífico~>, espléndida su 
mesa." "Como la Persia estaba en una sujeción 
excesiva, At!.!nas experimentó las consecuencias de 
una excesiva libl'rtad." 

Lo es igualmente alterar el orden de los sus­
tantivos que se repiten, como lo hizo Donoso Cor­
tés en el pas&je siguiente: "En su primera página 
ae cuenta el principio de los tiempos y el de las 
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cosas, y en su última página el fin do las cosas y 
el ee los tiempos." 

En una cláusula compuesta de dos partes, ea 
elegante suprtmir el verbo en la primera para ex­
presarlo solamente en la segunua : "Las que ale­
gres esperanzas en la juventud, son tristes memo­
rias e u la vej PZ," 

De semejante manera se omite el verbo en una 
frase in01deute que se coloca al principio: "Espe­
remos que nuestra madre, yá que n•l la feliciJad, 
hallará ul menos en sus últimos días el reposo que 
tiene tan mE-recido." 

El reproducir los sustantivos por mo li0 de pro­
nombres para no . repetirlos, es en los más de loa 
casos de necesidad; pero hay algunos en que tal 
reproducción es elegante, como cn.m lo, e tan tlo el 
sustantivo en plural, se hace la repro•lncción por 
medio de un pronombre en singu!a.r, y como cuan­
do, empleajo un sustantivo en cierta a~'ep~iun, se 
reproduce con otra algo dlferent . Ejentplo: ··No 
lea guardaré á ustedes consideracion~:s, por la de 
que, si se las guardase, St•g•tirhn abutiando." El 
sustRnti>o con.~ideraciones e~tá e:n plural, y la re­
producción se h .ce por medio del prow•mbrt• la en. 
singular; además, cuando está exprt.>so, significa 
miramientos, y en la reproducción quiere decir 
motivo. 

S1rva de ejemplo para la reproducción de una 
palabra en acepción diferente de la que se le d al 
exprtsarl ~. el aíguien te pasa jo •lcl Quijote (Parte rr, 
capítulo 2±): •' Pidiéronls de lo caru. R ~pondi6 
que su amo no lo tenía; pero que si querí .n agua 
bantt , que se la daría de muy buena g ,ma. So yo 
la tuviera de agua, respondió Saucho, pozos hay 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LAS CLÁUSULAS 49 

en el c.amino ilonde la hubiera satisferho." Aquí, 
gana SJgnlfiva voluutad cuando está expr~sa, y ftpe­
tito en la rt•Froducción. 

El nnsmo Üt·rv1mtes, como hubiese terminado 
el capítulo III de lll primera parte del Quijote con 
1~ palabra hora, dw prioci¡ io al IV de la manera 
sJgni! nte: ''La del alba sería euando D. Quijote 
salió de la venta;" y en el título del capítulo 
XXXVIII de la sPgnnda parte del Quijote, habiendo 
empleado la vuz c~urda como intlt•XJÓn del verbo 
contar, la reproduce con inimitable donaire con 
callllad de sustantivo: "D·mde se cuenta la que 
dio de su mala anJanza la Duena Dolor1da." 

La supres ión de palabras que f~cilmente suple 
el lector, supresión que suele constituír elegancia, 
es lo que se llama elipsis. 

Es nu eólo inele5aute, sino contrario á los más 
elementales principios del arte de escribir, el em­
pezar por una misma conjunción do!l ó más miem­
b.ros de unli cláusula, como en los ejemplos que 
Siguen: " Pero no pudimos deteue;nc s porque el 
VJe;.to nos impelía con violenci;.; ¡ero ·1un andan­
do, pndimos auxiliar á los náuír11gos." "Porque 
el chma de todo el territorio es mortífero para los 
ll~turales del íntPrior, purque la temperatura cam­
bia muy á menudo." 

Todos saben que por regla general dentro de 
Una frase no debe repetirse una palabra; pero mu­
chos ignoran que es gran yerro emplear en la frase 
dos \OCil blos de un miamo origen; y esto aunque el 
un V<;cablo sea en lo material muy diferente del 
otro. Ej• mplo : "Difícil ~;ería la interpretación 
del manu crito, cuallllo t•n hombre como éste, á 
quien nada se dificulta, no pudoentendl!rlo." •' En-
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tro las cosas que elijo tÍ Jos circunstante.~. que le 
oían con sorprt:ru, Sil le esc .• pnr<llt rlideriuli qne de­
bían sunar runy llt~<l cu aqudlas circunstancias." 
''Hizo referencia á mnt'hus t'OS<•~, pc1 o nu á lo rela• 
ti>·o á uuestro pleito." 

Sólo el que Slbe latín no ignora_, 6 ignom ~aras 
veces, qué P'1labras son las t¡UP t1e11en un mtsmo 
origo.m y t'Xpresun la miotn!l id<?a ab~tractu que 
otra8, y huye ue mezclar en nm~ frase á referir 6 
referencia c·on relacÍÓil 6 1·elativo; á obra con coope­
mr; á COiltexto con tejer,· á dar con datos, etc. 

En la ARMONÍA de las cláu ulas hay que con­
siderar: l. o, el .on1dú 6 modulación agradable en 
general; y 2. 0 , la disposición artificiosa de los BO­

nillos para qne <'Xpreaen ó imiten nlguna cosa. Lo 
primero so llama melodía, ó Ruavidacl ó armonía; 
y lo segundo, armonía imitatiL•a. 

En cuanto á la primera, lo que puede ensenar­
se se reduce :í que los miembros de todas las cláu­
sula~, y en cada uno ae ellos sus respectivos inci­
sos, tstén distnbuídos de modo que la respiración 
no se f~tigue para recitarlos. 

Connene también que las pausas do sentido 
mayon•o y menores caigan :í. tales distancias, que 
tra1gan entre sí cierta proporción mnsifJal que se 
llama ritmo. 

En cuanto á la cadencia final, que es la parte 
que pide mayor cuidado, la regla que puede darse es 
la de que en las composiciones oratorius el sonido 
debe ir creciendo basta el fin; que cada miembro 
se ttrmine con lns palabras !llá" ll~nas y sonorns, y 
que {sah·o raros ca~os de mteucwral energía) se 
evite co!o~nr Ulonosllabos en el final do la~ cláu­
sulas. 
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Vé~se l'uán ill'sagra•lnb'e cadencia tiene esta 
cláusula: R'pentina mudanza, confusión y peli­
gro, uno dtJ los mayores en que jamás Oaslillc' 
se vio. 

E8tiÍ bastante aereditada la regla de que las 
cláusuJ¡¡s y los párrafos han de terminar en voz 
grave, y uó en aguda ni es.lrújuJ;¡, Esta es la más 
Bt"lgura pa1·n. los principiantes; pero hay Odso~, como 
puede obsHv.1rse en buenos escri tares, en que es 
conveniente act\bar en voz esdrújula ó aguda. 

La a7'!1lOnfa imit11liva tiene dos grados: el pri­
mero es cierta conveniencia. vaga del sonido domi­
nante en una cláusula con l1 Uituraleza. del pansa­
míen to que con tiene; el se~undo consiste en la 
analogía que tienen con algún objeto los soniuos 
empleados para describirlo. 

En cuanto á la armonía imitativa, debe saber­
Be que las cosas que pueden ser imitadas por meriio 
de los sonidos son: 1. 0

, otros sonid.t>s; 2. 0
, el movi­

miento sensible de los cuerpos; y 3. •, las conmo~io­
lles del ánimo, 6 se:\ las pasiones. 

Por la reunión de cierüs pahbraJ y su combi· 
nación. porlemo13 imitar bien algunos sonillos. E3ta 
clase do imitación se llama onomatopeya. 

Los poetas pueden darnos idea del mo>imiento 
por meJio de sonidos que en nuestra imagina:1ión 
tengan con él alguna uualogí!J. Así_, las sílabas 
largas y la abundauci:~ de acentos dan idra de un 
movimiento pausado, como en los siguientes ver­
sos, relati>o.~ al andar do los bueyes: 

'' Que con paso tardío y perezoso 
Con gmn trabajo va trazando un surco ... " 

Hay sílabas breves y otros accülent~>s con que 
Puede representarse felizmente un movimiento rá­
Pido, como el del siguiente pasaje: 
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" ...... La ban<lera 
Que al aire desplegada va ligera." 

ESTILO, TONO Y LENGUAJE 

EsTILO es lo que nos hace di~tingnir 10f escri­
tos dt> un autor de los escritos de otro. PueJe de· 
finírsele diciendo que es el carácter nominantPque 
dan á nna composición y á cada nna de sns p~rtes 
los pensamientos de que consta, las formas O"jo las 
cuales están presentados, las expresiones que los 
enuncian, v el modo corno están constrní1las las 
cláusulas. Hay, por ejemplo, estilo original, hin­
chado, afrancesado, correcto, conciso, duro, pesa­
do, flojo, gr~ndioso, fltJrido, cortado, ete. 

Como nunca se reúnen todas las perfecciones en 
un solo autor, sucede que en algnnos se hallan 
unas, y otras en otros; q11e en ciertos antores fal­
tan much"'s de las que hemos enumerado, pero 
resplandecen algunas en grado eminPnte; y qne en 
otros se mezclan las perfecciones con los defectos 
en diferentl's proporcion!'s. De todo esto res u Ita que 
los estilos son iunumerablea, y que cada escritor 
puede tener DilO propio. 

Cuando el estilo de un escritor viene á ser de­
masiado conocido, y lo es hasta tnl punto, que al 
empezar á leer una obra suya nos parezca que yá la 
conocemos, se dice que ese es~ritor es amanerado. 
El amaneramiento consiste en el uso constante y 
frecuente de unos mismos recursos literarios. 

A caer en este ricio se exponen los que, después 
de haber empezado á escribir, no tratall de aumen­
tar por meriw del trabajo, el estudio y la rne1lita­
ci6n, el cauclal de sus iJeas y el repuesto do voca­
blos y de expresiones de que pudieron di¡¡poner en 
los principios. 
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Para que los principia11tes aprendan á conocer 
lo que es estilo y lo que lo uistingue del tono y del 
lenguaje, conviene hacerles conocer algunos es­
tilos. 

El de los Evangelios se distingue por UD14 sen­
cillPz tl•l, que cualquiera, al leerlos, cree poderlo 
imitar sin esfuerzo alguno. No hay en ellos epíte­
tos ni artificios de ningún géue1·o para dar alta 
idea de los objetos que se pintan 6 de los sucesos 
que se narran, ni para deslumbrar á los lectores, 
ni para :!!acerles amub 'e 6 aborrecible cosa alguna. 
Los sucesos má~ maravillosos y sorprendentes, 
como la resurrección de Lázaro, están referidos 
del propio modo que los más simples y comunes, 
esto es, como los conLría un nifio que pudiera ma­
nejar su idioma. 

Sin Pmbargo, nunca pluma humana ha podido 
imit.,r el estilo rle los Evangelil!tas, ni hay escrito 
algunu que excite la admiración más que Jos Evan­
gelios, que penetre máe en el alma, que mueva más 
los afectus, que más persuada y que eleve más el 
espíritu. 

El estilo de los orientales, se!'ialadamente el de 
los árabes, se distingue por la excesiva abundancia 
de metáforas y de todo linaje de adornos, y por el 
uso constante de la hipérbole. 

El estilo de Donow Cortés en sus discursos de 
tono muy levantado, es conocido por las amplifi­
caciones. En su discurso sobre la Biblia, puede 
observarse qne pocas Yeces se contenta con expre­
sar la idea de nna sola manera. 

El de St~lgas y Oarr~:~sco es cortado y sentencio­
so. Sus escritos en lo general se cr,mponen de pá­
rr~;fos breves, c<..Lla uno do los cuales es una san-
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tencia, y aunque el pensamiento que encierra no 
]o sea, lleva ~aires de tál por la énf<iSÍ.:! con que está 
present• do. 

Eu Trueba descubrimos siempre el propósito de 
deci-rle al público, sin mierlo tle críticas ni de bur­
las, lo que otros no se atreven á decir sino en con­
Tersaciones intimas con personatl buenas y seuci-
1laa, y esto, sirviéndose de expresiones que otros 
mirarían como demasiado caseras para ser puestas 
en letra de molde. 

Entre los estilos malos, el peor es el ampuloso 
6 hinchado, que es el del escritor ú orador que se 
violenta para parecer original, que recarga su com­
posición de metáforas, de imágenes, de compara­
ciones, de an tí tesi~, de apóstrofes, y tle todas las 
figur~>S que, según lo imagina, pueden dar pompa 
y esplendo¡· á sus obras. 

Los grandes talentos producen obras en que se 
ve derramado prufnsilmeo te todo Jo que puede 
adornar el estilo y d:trle brillantez y mnjestad; pero 
un talento mediano cae tanto más lh~t1moaamente 
cuanto más quiere encumbrarse. 

U o a de las prendas del bnen estilo es la pure­
za, que consiste en lo puro y castizo de los térmi­
nos y lo correcto de las frases. En punto á pureza 
pecar. por uceso lostmristas, que son los qne tra­
tan de ce!'lirse, y pretenden que los demás se ci!'lan 
con nimia escrupulosidad, á lo prescrito y ense!'!.a­
do por Jos lexicógrafos y los gramáticos. Bueno y 
aun necesario es respetar la Gramática, el n;ccio­
nario y el uso de los escritores universalmente es­
timadoa; pero si nunca hubiera libert· rl para in­
troducir no>edades en un idioma, éste ¡;ermanece­
ría estacionario, como permanecen actualmente laa 
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lenguas muertas; y no es esto lo natural, pues nin­
guna ha habido que mientras ha sido usada como 
viva, no se h'1ya ido perfeccionando y enriquecien­
do. Si la lengua castellann. es hoy tan hermosa, lo 
debe á que de siglo f:ll siglo ha ido admitiendo mr:­
dificaciones. 

Para no mel'ecer el mote de purista, cada es­
critor debe seguir la corriente del uso, sin metene 
á innovador y sin condenar todo lv nuevo sóln por 
ser nuero. 

'ro~·o es la conveniencia que los pensamientos, 
las form!ls, las expresiones y la construcción de las 
cláusulas pueden tener con la naturaleza del asunto 
y con la intc-nción y situación del que habla. Hay, 
por ejemplo, tono majestuo¡¡o, familiar, burlesco, 
dogmático, amenazador, amoroso, etc. 

Puede habtJr composición en que el estilo sea 
intachable, y en que al mismo tiempo el tono sea 
inadecuado u! a su u to; aeí como puede un autor es­
coger el tono más a. 1ecnado á su a unto, siendo pé­
simo su e8tilo. 

LE~·GuAJE en una obra, es la colección de las 
expresiones con G u o ~;l autor enuncia sus pensa­
mientos. Será bu~no si las expresiones son puras, 
correctas y propias. 

PARTE SEGU:NDA 
OO:YPOSIOIO.'ES LITERARIAS 

Las composiciones literarias en prosa se divi· 

l
den en oratorias, históricas, didácticas y episto­
ares, 

5 
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Las oratorias son loG discnrsos, arengas ú ora­
ciones que se pronuncian delante de un auditorio, 

Todas deben principiar por un exordio que pre­
pare el ánimo de los oyentes y haga que escuchen 
con atención y benevolencia. 

En el exordio, el orador debe hablar con mo· 
destia do sí mismo. 

El exortlío debe ser sencillo; pero en él ha de 
dejar ver el orador la valentía que le inspira el 
creerse con la justicia de su parte. 

Debe ser trabajado con esmero y corrección; ha 
de nacer del asunto mismo sobre que se va á ha­
blar, y ha de corresponder en género y duración al 
re to del discurso. 

Después del exordio viene ordinariamente la 
p1·opo.'ici6n. E,ta sirve para instruír á los oyentes 
del objeto del discurso. Suele ll11marse narración, 
y esto nombre. lo con~endrá. en los casos en que 
efectivamente haya que narrar hechos para decla­
rar cuál es el objeto del dü:curso. 

La confirmación es la tercera parte do un dis­
curso. En ésta propone el orador los pensamientos 
capaces de inclinar el ánimo de los oyentes á abra­
zar una opinión ó á adoptar una resolución. 

Loa pensamientos que se emple:m para probar 
una yerdad, se llaman argumentos. 

La percración 6 el epílogo es la enarta y última 
parte del discurso. En ella se coloca generalmen­
te la moción de afectos; m s esto llO quiere decir 
que no puedan tambiGn moverse en las otras partes. 

El objeto de la peroración ó epílogo es dejar 
fuerte impresión en los ánimos. 

Para conseguirlo, se recapitulan loa principales 
argumentos, a!ladiendo reflexiones que realcen lo 
que yá se ha probado. 
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Hay oratoria forense, ¡Jolífiut y sagrada. 
La primera compre11Lle todos los discursos pro­

nul'l.Ciados delante de tribunales 6 de jueces para 
hacer que se condene ú se absuelva á alguno, yc. en 
causa criminal, ya en causa civil. 

La oratoria z;olítica comprende los discursos 
pronunciados en las reuniones en que se deciden 
cuestiones rclatiías al gobierno de los pueblos. 

Pudiera formarse clase aparte de la popular, la 
cual comprende las arengas ditigidas á una concu­
rrencia que se supone estar compuesta de gentes 
de todas las clases socialee, y pronunciadas siem­
pre para excitar ó calmar algún sentimiento. 

Tümbién porlría formarse otra clase de las 
arengas militare¡:, composiciones concisas, enérgi­
cas y brillantes, encaminadas á despertar el entu­
siasmo bélico. 

A la orato1 ia sagrada pertenecen los discursos 
sobre asuntos de religión pronunciados delante de 
cierto 11 úmero u e oyentes. 

De las muchas reglas que se hun dado para la 
compoaición de todo género de discursos, sólo 
expondremos dos, por ser las más interesantes. 

1." El asunto de un discurso ha de ser siempre 
uno. Un punto capital y genérico puede dividirse 
en otros que estén comprcndidosen él; peroloqne 
~e ellos se digt\ h:\ do cncamin!.lrsc á probar 6 á 
Ilustrar el principal. 

2.:\ El asunto no ha de eer demasiado general 
Y. vago, sino que s~ ha de circun.::cribir é individua­
hzar. 
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OBRAS IDSTÓRICAS 

Entiéndase por lzistoria t•erdadera la narra­
ción de sucesos pasados, hech'\ para instrucción 
de Jos hombres actuales y vemderos. 

Lns calidades del historiador pueden reducirse 
á cuatro: instrucción, fidelidad, discerni'lliento y 
moralidad. 

L'l inslnwciÓJl consiste en el conocimiento 
com}llet r¡ de les hechos que ha. de referir, junta· 
mente C•' ll el de l:.s penonns que han iut ·rvenido 
en ellos; los lng~tres en que han pasado; las cau~as 
que los han pro·lnei.:!o; el estado, cultur,l y Cir­
cumtaucias rle ]¡ nació u ó naciones en que han 
ocunU0; y sobre todo, consiste en el conocimien­
to de la naturaleza humana en sí misma. 

La fide 1idad comprenue otras cualidades, que 
son la 11eracidad, la exactitud, la imparcialidad, 
la libertad y el candor. 

La rcracidad consiste, no sólo 011 ajustarse ri­
gurosnmen te ú la verdad, sino en abstenerse de 
atladir ú los hechos reales algo que parezca propio 
para h cer' o.s m .·s intere¡,,nto , pero que sea ima­
ginario. 

L~ e:cacft'tucl, en 1.0 nrrognrEo el derecho de 
omitir circun~tancins, ó para diaminuír la guvedad 
de las acciones vituperables, ó para menoóeabar el 
mérito de 1 .s dignas lle elogio. 

La im¡;a,rcialidatl, en que d historiador no 
trato de hacer formar mr-jor idea de los hom­
bres con quienes está ligado por afecto ó por co­
munidad de opiniones, que d~ aqnello11 con quie­
nes no lo está. 

La libertad es la situación en que se halla un 
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hombre que escribe historia, cuando á escribirla 
no lo mm•ve otro deseo que el de liar á conocer los 
hechos tales como hun pasado, sin que tenga mo­
tivo para querer agradar á determinadas personas, 
ni para temer enojru á algunas. A.~í, una relación 
escrit:l parll ganar unit recompcma ó remunera­
CIÓn de algúu personaj'l 6 partido que h! ti e figu­
rar ou elln, nunca. merecerá el nomhre de his­
toria. 

El candor consiste eu qno el histori'111or no 
atribuya á los pt>rsonajes de su historia mirás se­
cretas 6 refinamientos de m1l<l l de rr•1c bl vez 
han e t~do muy lejos. 

El discernillliento es el tino ó h per3J icacia 
que muestra un historiador el·gicudo bi<>n .os he­
choa que ha de refarir para 1lar l::\ idcn quo se ha 
propuesto clel país, de la época y de los hombres 
á que se refiere su namwión; y para dese \rtar to­
dos los hechos que sean inconducentes y r¡no pu­
dieran hacer su relación }nolija y fastidios . 

Moralidad. Sienno la historia un~ lce~,;ión que 
se da á todos los hombres, han de ninar < n olla una 
sana moral y una politica justa. El historiador, 
tanto en la narración de loa hechos como en !;t des­
cripción tle los caracteres, se ha de mostrar parti­
dario de la virtud y rle la justicia. 

Una. historia sembra i•l de multitud ile rt"fiexio­
nes morale~, es intolerable; rero el historiador, 
mediante la manera de contar los hech'l~, puede 
h~cer amable lo bneno y excitar loll se11timientos 
del lector contra lo injusto y vicioso. 

Hay historias generales v p<nLicular ~, anales, 
memorias, y vidas ó biografías. 
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Historia geneml es la de una nación, provincia 
6 ciudad, en toda la duración de su existencia. 

Historia particular, h de algún suceso par­

cial. 
Por anales se entiende la rcl ci 'u ele los su­

cesos memorables acaecidos 1lnrante cierto pe­
ríodo, dispnt>sta por orJcn cronológico y ano por 

ano. 
Se da el nombre da memorias á una composi- · 

ción en que el autor J.a cuenta únicamente tle lo¡; 
sucesos en que él ha interíenido, ó 11c aquellos que 
ha podido conocer circnnstanciadamentP. 

En los anales y en las memorias no puede exi­
girse unidad. 

Las historias generales y particn lares y las vi-
. das ó biografías la pi len rigurc samente. S1 care· 
cen de ella, no pueden sen-ir más que de entrete­
nimiento, ni encerrar, como ~.lc,ben, una lección 
para el género humano. 

Bn las historias y biografías todo lo que se 
cuenta ha de referirse á un fin principal; por ejem­
plo, al de patentizar cuáles han sido las causas del 
engrandecimiento de una nación ó de nn persona­
je; cuáles las de su decadencis, etc. 

Las dotes de toda narración histórica han de 
ser la claridad, la bret•eclad, el ornato y la dig­

t¡idad. 
La claridad depende de q u o los hechos se 

refieran con orden, y de moJo que se vea su co· 
nexión. 

La brevedad exige que el historiador pase rápi­
damente por los suce.-:os poco interesantes, y que 
hasta en aquellos de más consi ier ción omita las 
circunstancias inútiles. 
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La historia admite un grado bastante alto de 
ornato y elegancia; pero en ningún género repug­
nan más que en éste l<l afectación, los falsos relum­
brones y la -vana hojarasca. 

La dignidad. car:!cter esencial de la historia, 
es incompatible con los adornos frívolos, la excesi­
va brillantez, las sutilezas, los juegos do palabras, 
los conceptos cpigtamñticos, las chocarrerías, las 
jocosidades y el tono bmiliar. 

Esto último ha sido observado rigurosamente 
por loa historiadores antiguos que se consideran 
como modelos. 

Entre los modernos ha habido autores de bio­
grafías que han em~lendo en ésta~ un tono fami­
liar, que han referido anécuotas y que se han pro­
puesto hacer que los lectores conozcan á su héroe 
como si hnhif'sen viviuo con él en íntima familia­
ridad. Los que, haciéndolo, han conseguido dar 
interés á su obra, se han hecho perdonar, gracias 
á su talento, la infracción de las antiguas reglas. 

Hasta puede asegmarse que hay personajes cu · 
ya biografía no puede llevar el tono elemdo y cons­
tantemente serio que se exige en las de los que han 
brillado en esferas superiores. 

Los retratos, esto es, las descripciones de los 
personajes, son uno de los más espléndidos y al 
mismo tiempo uno de los más difíciles adornos de 
la composición histórica. 

Los retratos contribuyen poder sumen te á que 
el cuadro de los sucesos tenga vida y animación. 

Pero el historiador, para hacerlos, debe escoger 
rasgos que convengan efectivamente al personaje 
que quiere pintar, y que sólo á él conYengan, y 
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hn.ír de sutilezas, de antítesis, de contrastes y de 
ingeniosidauee. 

El historiador puede y debe llar realce tl. su 
narración intercalando de tiempo en tiempo re­
fl.exioites filosóficas, religiosas, monilell, políticas, 
etc. Estas, además de todas las dotes que hacen 
recomendable un pensamiento, han de tener la de 
parPcer nacidas naturalmente de los hechos que se 
refieren. 

E.tas reflexiones hacen más efecto cuando se 
incorporan en la narración que cuando se propo­
nen por separado como aforismos 6 sentcncins. 

U!STORU FICTICIA 

L'l historia ficticia compren le las 1zot•elas y los 
cuentos, que entre sí no se dif¿rencian sino por su 
extensión, siendo mayor la de aquélJ11~ qne la de 
éstos. 

La historia ficticia se diferencia u e la yerdadera 
en que los hechos que en ésta se refieren san rea· 
les; y los referidos en la otra, fingidos. 

Ea ]¡¡ historia ficticia, así como en el drama, 
E'n la comedia y en toda obra de imaginación, ha 
de reinar la moral máa pura. Esta moralidad ha 
de consistir, ya en el fin gene1al de toau la compo­
sición, ya en la elección de los hechos que hayan 
de referirse y en el modo de pintarlos. 

El fin general de la composición es moral cnan­
do la lectura de ésta tiende á inspirar buenos sen­
tiruientos y á probar verdades cuyo conocimiento 
pu(de hacer mejores á la sociedad 6 á los indivi­
duos. 
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El autor debe abstenerse de toda liviaHclnd, de 
toda paL bra que p~teda ofender el pudor, de expo­
ner m&x:mas que de algún modo Ee op••ngan á las 
buenas coa tu mbres, y de autoriz;lr rrrorcs ú opi ­
niones pcligr •sas de cualquier género. 

Eu to•la historia ficticia dtJbo h ber nnida•l, de 
suerte qno todos Jo~ sucesos se refieran ;tl dcseJ1lace 
final. 

Por consiguiente, en ella ha ue lwLcr un ltéroe 
ó protagoni.-ta, esto es, un persun je sobrd quien 
recaig,\ principalmente el interés y que desHupefl.e 
papel tan importante que, Ull<L yez qn•J él des·tpa­
rezca, yá sea inútil cualquier cesa r¡ne s.:: refiera. 

L'>s snceaos referidos han de ser tales, que in­
teresen vivamente la »tención y la mantengan 
despierta. 

E,to no lo con;:;igue de o:di nario u u autor si no 
inventando lanr,es nuevos y varios, y situaciones 
peligrosas, difíciles ó extraordinarias. 

Utertos a u torcs (los más de ellos i ugleses) han 
compuPsto no1ebs bellísimas sin imngmar lances 
6 sucesos más notables que los que diariamente 
acunen en la vida real; pero h. n s.~billo darles in­
terés ó hacet• agradable su lector< rland::> á conocer 
al lector clda uno de les personajes, como si lo es­
tuviera tratando, y haciéndoselo simpático ó inte­
resante por alg na manera. 

A. eüe ntrncti\'O se une en dichas obras el pla­
cer que ocasiona el ver bien pintadas las situacio­
nes, aunque éstas sean de las más comunes, y la 
apacibilidad do los cuadros trazados en ellus. 

Siempre que por el ansia de sorprender la ima­
ginación de los lectores, el autor echare mano de 
coeas inverosímiles, no consegtürá sino despojar á 
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su obra do todo interés, pues éste no consisto sino 
en que el lector, mientras Jet>, se alncine, tomando 
lo imaginario por verdadero. 

Ciertas obras de imaginación ;crsan sobre he­
chos noturitlmente fal:!os; pero quien las compone 
está obligauo á respetar siempre la verdarl relativa, 
esto es, no ha de Jar por ;erdadero sino lo que 
pudiera serlo, admitida cierta suposición. 

Para probar que una cosa tiene b verosimili­
tud que se exige en las 0bras de imaginación, no 
b~sta afirmar que una semej:mte h'l acaeciJo real­
mente. Con frecuencia presenciamos sucesos que, 
imaginados por un autor, nos parecerían absurdos. 

U no de los mejores adornos de la historia ficti­
cia, nsí como de los de la verdadera, son los carac­
teres. 

Pintar un carácter es unr [t conocer al lector 
un personaje, de suerte que le parezca haberlo tra­
tado. 

Tollo carácter ha de sostenerse bien en todo el 
curso de la obra en que se introduce, do suerte que 
el personaje aparezca si e m pro semt:>jante á sí 
mismo. 

En toLla obra de imaginación los car ctere~ han 
de distinguirse bien unos de otros; y puede dar 
gran mérito á la obra el que unos caracteres hagan 
contraste con otros. 

Los diálogos entre los personajes son otro de 
los mejores recursos de quien compone no\elns. 

El diálogo ha de sor suelto, fácil y natural, 
como son Jos que en la vid3 real tenemos los hom­
bres. -""o e: de buen gusto poner en boca de un 
ir.terlocntor razonami ntos más largos ni más pom­
posos quo -los que verdademmenta pronunciaría si 
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existiera y si ~e hallara en la situación y en b com­
panía en que el escritor le ha colocado. 

La novela debe su importancia ft que por me­
dio de ella pueden loa escritores inculcar determi­
nadas máximas; acreditar opiniones; defender 6 
atacar instituciones ó principios y popularizar co­
nocimiento;:. Dnrante muchos siglos, parece que 
lo3 autores de novelas no se propusieron otra cosa 
que brindar con un pasatiempo á sus lectores, si 
bien nunca pudieron dejar de impregnar sus rela­
ciones de la moral que ello¡¡ mismos profesaban; 
mas cuando so advirtió cuánta impresión podía 
hacer su lectura en los espíri tns y en Jos corazones, 
se empezó á cultivar este género con miras e~pe­

cialea. Su o y Scri be se han servido de la novela 
para atacar á los jesuítas; el primero también para 
hacer la guerra al matrimonio. El Cardenal Wise­
man y otros, para defender á la Iglesia Ootólica; 
Julio Verue para populariz'lr una multitud de co­
nocimientos científicos. 

ARTIC"GLOS DE COSTUllnRES 

En nuestros días se h'l creado una nueva espe­
cie de obras do imaginación pertenecientes a\ gé­
nero narrativo y llamadas artíczJ.los ele costumbres. 

Su objeto es pintar, pua instrucción de los ex­
trafios y de la posteridad, las costumbres de los 
países en épocas determinadas. 

Puédense componer también con el fin de co­
rregir lo vituperable ó defectuoso quo haya en di­
chas costumbres. 

Un escrito en que no se haga otra cosa que se­
nalar cierta costumbre que existe, introducir ob-
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servaciones sobre ella, censurar y ridiculizu en ge­
neral á los que la tienen, podrá ser una diserta­
ción moral y podrá tener mérito, pero no sera lo 
que se llama propiamente artículo tle costwnbres, 
ni con él se podrá conseguir lo r¡ue con uno que 
realmente merezca eao nombre. 

Un artículo do costumbres ea la n:u-rt~ción de 
uno ó más sucesoa, de los comuues y ordinarios, 
hecha en tono ligero, y sal picuda de ob ·crY·wiones 
picantes y de ch1stea de todo género. Do esta na­
rración ht\ de resultar ó una pinturn >iV<\ y ani­
mada de la. costumbre de que s':l tr: ta, ó juntamen­
te cou esta pintura, la demostración de lo malo ó 
de lo rí,lículo que haya en ella; mus esta demo3tra­
ci6n han de hacerla los hechos por sí solos, sin que 
el antor tenga que introducir reflexiones ó diser­
taciones morales para advertir al lector cuál es la 
conclusión que debe sacar de lo que h ldtlo. 

En este género tienen cabida los caracteres, 
las descripciones, los diálogos, y cuanto puede 
adornar la historia ficticia; pero todo debe diri­
girse al fin propuesto, esto es, á la pintura ó al vi­
tuperio de una costumbre. 

Un artículo de costumbres debo ser de dimen­
siones muy reducidas; de otro modo, ~e convertirá 
en cuento ó en novela, y entonces difícilmente po­
drá tener l~s condiciones que le son peculiarea. 

Pueclcn citarse buenas piezas de este género en 
que el tono empleado es eerio y los sucesos graves, 
extraordinarios y aun trágicos; pero tales piezas, 
aunque en rigor pnedan clasificarse entre artículos 
de costumbres, difieren de los tipos cuya imitación 
h_a _dado existencia á este nuevo género de compo­
BlClones. 
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OBRAS DIDACTICAS 

Llamamos obras didácticas aquellas en que el 
autor se propone iustruír á sus lectores sobre ob­
jetos de ciencias y artes. 

En esto género se coro prenden: 
l. o Las disertaciones, las cuales toman el nom­

bre de Jfcmorios cuando van dirigidas á una cor­
poración científica, Ji teraria 6 artística. A esta 
especie de composiciones pertenecen Jos artículos 
de perió(lícos cuando versan sobre asuntos abstrac­
tos y pueden considerarse como de interés perma­
nente. 

2. o Los tratados magistrales, cuerpos enteros 
y sistemáticos de doctrina sobre una ciencia 6 
arte, destinados para personas iniciadas yá en la 
materia. 

3. o Los tratados elementales, que coutienw los 
rudimentos 6 primeras nociones sobre ciencia y 
artes. 

En las diRertaciones debe evitarse todo adorno 
frívolo, estudiado y relumbrante; pero debe huírse 
con igual esmero de la sequedad y del desalif'lo; 
pues por lo mismo que el asunto es grave y serio, 
debe ser tratado con cierta moderada elegancia que 
dé atractivo á la obra en que se halla expuesto. 

A todas las composiciones didácticas convienen 
mucho las formas de raciocinio, ta.lt?s coruo los sí­
miles y los ejereplos. 

Los tratados magistrales piden un estilo puro, 
correcto, preciso, claro y limpio de toda super­
fiuidlld. 

Estos admiten menos ornato que las diserta­

ciones. 
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deben preferirae á la definiciones lógicas ciertos 
medios sencillos de que puede echarse mano para 
conseguir que los aprendices se habitúen á distin­
g~ir los objetos de que se les quiere dar conoci­
miento. 

COMPOSICIONES EPISTOLARES O CARTAS 

No se trata aquí de la forma epistoh 1 qlle un 
autor puede dar, cr.mo muchos han dado, ú una 
novela, á una relación de viajes 6 á una composi­
ción de cualquier otro género. Estas composimones 
no forman clase aparte. 

Vamos á tratar de las caitas que cualquier in­
dividuo escribe á cualquiera otro, ~:obre a,untos 
particular< s 6 públicos, sin intención de d,nrlas á 
la estampa. 

Las reglas útiles que pueden darse para En com­
posición son las siguientes: 

l." El estilo ha de ser natural y ECncillo. Yie­
nen tan mal en una carta como en la conversación 
familiar la afectación, las cláusulas demasiado nu­
merosas 6 musicaleíl, los ~ímiles que no sean breres 
y sencillos, la erudición, los términos poco usados, 
el tono remontado, las personificaciones, las após­
trofes y todos Jos demás adornos semejantes á estos. 

2. a Esta naturalidad y sencillez no excluye los 
pensamientos ingeniosos y profundos. 

3. a El lenguaje y el tono han de ser familiares 
tn aquel grado que corresponda á la mayor ó me­
nor intimidad que haya entre Jos doll corresponsa­
les; á la mayor ó menor importancia del asunto, y 
á la mayor ó menor dignidad de la persona á. quien 
se dirige la carta. 
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4. a La sencillez y el tono familiar que recomen­
damos en las cartas, no autorizan un total descuido 
y desali!lo. En lo escrito se exige siempre más co· 
rrección y esmero que en la conversación. 

COlfPOSlCIONES EN VERSO 

NuncJ podrá darse una definición cumplida de 
la poesía. Nosotros nos con tentaremos con decir 
que poesía11 son R.quellas composi.:;iones que, estan­
do en verso, tienen por objeto dar ejercicio á. la 
imaginación y al l!entimiento más bien que á la 
razón. 

llay escritos en prosa en que son p( éticos el 
asunto, el lenguaje y las fnrmas emplt:atla~; pero á 
é.,tas na lío da el nombre de poesías, aunque á las 
veces á sus autores sí se les coloque en la categoría 
de poet, ~. como sucede con Ohateaubriand. 

Las composicinnes poéticas son directas cuan­
do en ellas el autor habl'l directamente con sus 
lectores. 

Indirectas, aquellas en que él no habla nunca, 
sino ciertas personas en cuya boca pone toda la 
compojción, y se llaman dramáticas, es decir, 
composiciones en las cuales las persou&s de que se 
trata obran ó están en acción. 

Mi:ctas son aquellas com po iciones poéticas en 
que ya habh el autor, ya los person~jes que él in­
troduce. 

El lenguaje y el estilo Je las composiciones 
serias en verso deben ser diferentes del lenguaje y 
del estilo que pueden emplear&e en la prosa. 

Sólo el buen gusto natural, auxiliado por la 
lectura de los buenos poetas, puede hacor conocer 
perfectamente esa diferencia. 
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esto es, con ánimo de hacerlo }1.1Bar como propio y 
original, decimos que aquel escritor ha cometido 
plagio, y d iciéudolo, le atribuímos una de las notas 
que más pueden infamar á quien escribe. 

Pero si creemos descubrir que el pasaje, ó la ex­
presión ó el pensamiento ajeno ha sido oportuna· 
mente ingerido en el escrito, por quien, en el resto 
de sus obras, se muestra ca¡9áZ de pl'Oducir cosas 
tan buenae como las que ha tomado, y si éstas son 
bastante conocidas en el mundo literario, lejos de 
hacer increpación algnna, diremos que el autor ha 
hecho una imitación, y acaso lo alabaremos por ello. 

Cuando el autor de Las Rtdnas de Itálica, ha­
blando ele Trajano, dice: "Ante qnien muda se 
postró la tierrá," imitó un pasaje del libro de los 
Macabeos. Este se deLe reputar co:wciJo de todo 
el munrl0; y el autor ele Las Rztinas harto mostró 
p ·aeer bastante caudal propio para no tener que 
ocurrir á hurtos literarios. 

7 
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OBSERVAC!01iES APLICABLES A LA PRCSA Y A LA POEBa (1) 

DUEN GUSTO 

El buen gusto ES facultad 11atural, y se halla 
en todos los hombrea, como en todos se hülla la i n­
toligeuc;a ó la imaginación; pero, del mismo modo 
que cualquiera Jo las facultades naturales, nece­
¡;¡.t~ educarse, esto es, desenvoherse con el ejer­
CICJO. 

Los que dicen qGo entre gustos no hay disputas, 
afirman qne una mi,ma cos~ puede ser fea ó bella, 
según quien la con temple. De ahí saldrían lns con­
secuencii s de que una de lr.s más magníficas esce-

(1) Estando á punto de terminarse la reimpresión de las 
Lecciones de Rctim·ca y P,éticn, le ocurrió al autor la idea 
de eseribir y la de agregar al liurito varia. explicaciones 
sobre puntos literarios que hauía hecho en la clase de Lite­
rnturn que regenta en In Univ~rsidacl Nacional. 

Lo qne tales explicaciones en~eiian es lo que saLen to­
doS Jos !lllCÍCURdOS Ú ]a lectura: solamente pueden ,er Útiles 
para escolares que no con zcnn mñs libros que los textos 
en que estún e5turlinndo. 

ryi aun están bien ordenadas. '-'¡redactadas con e~ mero, 
ni ilustradas con ejemplos, porque cuando el autor deter­
minó escribirlas, yá era urgente terminar la edición del 
librito. 

El autor manifiesta estas cos!ll! para que se entienda 
bien que, al hacer las adiciones, no se propone otra cosa que 
facilitar:es á les que han sido alumnos suyos, el conservar 
recuerdo3 de lo que le han oído en la clase. 

(.Yola de la tdiciún nt<rior). 
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nas de la nuturaleza debería calificarse de fea si le 
desP.grndaba á alguno, y de r¡ue el mPjor cuadro de 
Rlfael 6 de Rnbens no tiene más mérito que una 
estampa de pacotilla, cargllua de colores vivos, por 
cuanto ésta puede tener trmtos aficionarlos y aclmi· 
radares como el cuadro. 

OBSERVACIONES SOBRE TONO Y LENGUAJE 

P,tra qua cnalquiera pueua. comprender lo que 
es tono, ofrecemos aquí dos trozos, en cada nno de 
los cnul ~s se dice exactamente Jo mismo que en el 
otro: en el primero, en tono remontatlo y propio 
para una alocución, y en el s.:-gundo en tono pro· 
pio p ra una carta. 

I 
El último sol se ha puesto sobre los fríos restos 

de N. Los acerbo:~ dolores r¡ne prt.H.:erlio'ron á su 
postrer suspiro sirvieron <le r·rueba á su varonil 
entereza. Para la herid·\ que su muerte ha abierto 
en los corazon(.'s de los que le amábamos, no hay 
máa bálsamo qne 1:\ esperanza do qnc en un mun­
do mejor hay:.t rccii.Ji,lo el galardó:l de sns virtudes. 

Sus despojos perecederos estarán por tres días 
e:xput:Jstos á la pública venerae!ón, y ai cabo se le 
tributariln los último~ h mores con h\ debida pom­
pa. Luégo se le llev'lrá i. riormir el sn~flo eterno 
eu el Sl!P'llcro r1e sos rnar<•res. 

II 
N. murió ayer. En loa ú!til.llos rlíns sufrió do­

lores agudísimos, pero los soportó cou su paciencia 
de siempre. Para la pesadumbre que nos causa I!U 
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muerte á los que lo queríamos, no hay más con­
suelo que esperar que en el cielo haya recibido el 
premio de sus grandes virtudes. 

El cadáver estará expuesto tres días, luégo se 
le harán exequias solemnes, como deben hacérsele, 
y se le enterrará en la tumba de la familia. 

Hay estilos buenos y estilos malos; pero el tono 
nunca es malo; puede, eso sí, ser inoportuno, co­
mo lo <eria, v. gr., si en carta dirigida á u u her­
mano ó á un amigo, se empleaEe el que pudiera 
adoptarse para hacer en público el elogio de un 
héroe. 

El lenguaje es la suma de los medios que ofrece 
un idioma para expresar los pen1111mientos. No in­
currirá en defectos de lenguaje quien al hablar ó 
escribir tenga pr~sentes las ense!lanzas de la Gra­
mática y del Diccionario; pero lo que estos libros 
pueden ense!larnos no basta para que nuestro len­
guaje sea elegante, gracioso y enérgico; y mucho 
menos para que el lenguaje que empleemos baste 
por sí solo á dar atractivo á nuestras composi­
ciones. 

No puede sobresalir por su lenguaje ni hallar 
siempre términos y expresiones felices sino el que 
maneje mucho los clásicos espalloles antiguos y 
modernos. Repetimos que no debe manejarlos para 
imitarlos servilmente, sino para tomar de ellos lo 
que tomarse pueda sin hacer monstruosa amalgama 
del habla antigua con la moderna. 

El lenguaje puede ser intachable, siendo el tono 
intempestivo y pésimo el estilo. Y puede haber com­
posiciones de mérito en que el lenguaje sea inco­
rrecto. Pruébalo lo que sucede con la poesía popu-
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lar, de la que pudiéramos presentar muestras en 
que los pensamientos y las formas son dignos de 
elogio, siéndolo el lenguaje do toda censura. Hé 
aquí una de tales muestras: 

"Yerbecita. de mi puerta, 
1 Qué verdecita que estás 1 
Y á se fue quien te pisaba .... 
¿Qué hacés que no te secás? 

Nada puede haber más delicado y tierno que 
esta copla, y ni el hacés ni el secás la despojan de 
sn mérito. 

La pureza y corrección del lenguaje con<>iste 
en que usemos de vocablos y de construcciones ad ­
mitidos por el uso; pero no basta sabor esto, sino 
que es preciso entender con qué condición tiene 
autoridad el uso. La generd.lidad de Jos habitantes 
de la región ó las regiones en que se habla un idio­
ma, intronuce palabras y locuciones nuevas, y mo­
difica ó destierra algunas de lasqueyá existen. No 
hay individuo ninguno, ya se le suponga docto, 
ya ignorantísimo, que no pueda tener parte en esta 
obra; y son harto comunes los casos en que el pue­
blo inculto y rudo es quien altera los modos de ha· 
blar y quien pone en circulación palabras nuevas. 

De las innovaciones que aparecen en la lengua, 
unas son conformes con su índole y con el buen 
gusto, y al mismo tiempo útiles por algún concep­
to. Otras son meros barbarismos ó solecismoi!, hi­
jos de la ignorancia, ó torpes imitaciones de idio­
mas extrallos. 

Las personas educadas adoptan por lo común 
las innovaciones de la primera clasP, y desechan las 
de la segunda, y si ocurre el caso de que ann ellas 
den acogida á algunas de éstas, toca á los filólogoa 
declararlas inadmisibles. 
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Esto en cuanto á los idiomas en general. En 
cuanto al ca tcllano, debemos advertir que la Real 
Academia E.~p¡¡floln de }¡~ Lengua tiene como una 
de su! principales atribucione., el cnlificar los tér­
minos y fraecs ó constrncciones, declarar, cuan­
do es el cnso de bacerlv, que tienen yá la sanción 
del uso, y que, por tenerla, pueden ser empleados. 
Tal declaración la hace incluyendo en su Dicciona­
rio y en su Gramática todo lo nuevo que merezca 
aprobación y qne haya apare.!ido desue que se ha­
ya hecho la última edieión de aquellos libros hasta 
el tiempo en que hace la siguiente. 

La Academia pnede equivocarse y descuida1se, 
y en muchos casos se descuida y sa equivoca: en és­
tos suplen su negligencia ó enmiendan sus yerros 
los escritores distinguidos, emplean lo las VOCl'B 

nne>as y las construcciones antes inusitauas que 
alguno ha introducido y que merecon venir á for· 
mar parte dd caudal de la lengua. 

Por tanto, no será digno de censura quien haga 
uso ue tales voces y construcciones si lo hace si­
guiendo á algunos escritores generalmente aplau­
didos y reputados c;:;mo hábiles en el manejo del 
idioma. 

De todo esto se infiere que, cuando se dice que 
1l uso es juez y norma en materia de lenguaje, no 
se quiere 11firmar que basta con que la gente use 
una cosa para que Ja debamos dar por aprobada. 

CRÍTICA 

hL crítica es el examen razonado que se hace 
de una obra literaria para seflalar sus bellezas y sus 
defectos; para. descubrir el porqué de éstos y de 
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aquéllas, y el grado de originalidad que haya en la 
pieza; para decidir á qué escuela 6 á qué género 
pertenece, y para dar razón de los fines con que se 
ha compue to, de su mor;1liclad, de sn.s tendencias 
políticas, religiosas, socia.!Qs, etc. 

Si los principios del crítico no son yá bien co­
nocidos del púbico, debe explicar conforme á cuá­
les h'lce el ex;J.meu y gr:lllú:l el mérito rl.e la obra 
que juzg<t. 

Los críticos caen tí. menudo on la tentación de 
adoptar un lenguaje festivo y do valerse de chistes 
y burlas, por ser así muy í:.í.cil dar atractivo á lo 
que oscribon y desacreJitar lo que cens1-1ran. Tam­
bién son inclinados Íl. censurar ó ridiculizar b per­
sona del :!n tor cuy os trab:ljos j nzgan. Haciendo 
cualquiem do esbs dos cosf\s se desautoriz!!.n, pues 
los l12ctores creen que lo que los ha guiado no es 
el deseo del triunfo de lo. sana dootrinfl y del buen 
gusto, sino el de hacer leer y celebrar sus propios 
escritos. 

U no de }og objetos que con más ft•ecuencia ee 
propone el Lrítico, e:> lu. comparación tJe la obra 
que examina con otras obms. Mediante esta. com­
paración, se puede juzgar acerca dol grado de ori­
ginalidad de un escrito y acerca del gónero ó de la 
eacuela á que pertenece. 

L3 natural inclinación á com parnr una· obra 
con otr!U!, pone al autor de la crí"tica en ocasión 
(ocasión de que debe huir) de hacer pedantesca 
exhibición de sns conocimientos literarios. 

Hay una crítica que considera ca.la. obm en su 
conjunto y en sus fines, y que prescinde de menu­
dencias y nimied:1de~. _E~b n? puede eer Pjercitla 
con provecho y lummJetlto smo por í[UÍetl posea 
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vastos conocimientos literarios especul11.tivos y haya 
manejado los autores célebres de las diferentes 

épocas; ni por aquél para quien sea extrutla lama­
teria sobre que versa. el escrito que juzga. 

Otra crítica hay que analiza las composiciones 

para senalar los defectos que haya en sus partes: 
ésta sólo es útil para dar á conocer á los princi­
piantes los rudimentos del arte de escribir. 

A la primera de estas especies de crítica perte­

necería una que se hiciese del Quijote, en que se 

ensenara cómo ese libro, que á los poco avisados 
puede parecer compuesto únicamente para procu­
rar solaz y hacer reír, contiene profundas, varia­

das y sanas doctrinas sobre muchísimos de los 
objetos de la ciencia humana; en que se hiciera 
advertir cuán capaz es de depurnr en 1 ·s lectores 
el gusto literario; en que se pusiera á lx vis.ta el 
acierto con que su autor hace contrastar en su hé­
roe principal y en Sancho Jos Eentimicntos gene­
rosos y elevados, con 1~ ruindad y el egoísmo; en 
que se explicase de qué manera acabó cou lu afición 
á los libros de caballerías, y en que sa mostrara á 
éste como monumento el más glorioso de la lengua 

castellana. 
Quien escriba una crítica tal del Q.1ijote, poco 

ó nnda parará mientes en que Cervantes, después 
de haber contado en el capítulo 23 de la primera 
parte que á Sancho le habían robado sn jumento, 
se olvida de ello y dice pocas líneas más adel.tmte 
que Sancho iba montado en él; ni hará mérito de 

tal ó cual locución, como apeos6 asimismo Sancho 
y Don Quijot6, en que se falta á las que hoy mira­

mos como reglas de sintaxis. 
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TRADUCCIONES 

Demasiado, y siempre con razón, se ha repacido 
que para hacer buenas traducciones, sea en pros;l, 
sea en verso, se necesita conocer muy bien la Ion­
gua del original y aquélla á qne se traduce. No 
basta tener de la primera el conocimiento que se 
adquiere en las aulas y en la conversación . .}jjn las 
obras literarias, las locuciones tienen muy á m e­
nudo un valor, un sentido recóndito que no es dauo 
desentraflar sino al que está versado en el manejo 
de las obra¡, antiguas y modernas escritas en el idio­
ma del original. 

Tranucir al francés una expresión castellana, 
poniendo en lugar de cada término francés el que 
61 Diccionario trae como equivalente, y combinar 
los términos conforme á las regla3 de la sin taxis 
francesa, es cosa demasiado fácil; pero hacer que 
en fl'aucé~> conserve la expresión toda la gracia 6 
toda la energía, 6 todo el chiste que tenía en cas­
tellano, es frecuentemente difícil, y en no pccos 
casos imposible. Si se quiere tener una demostm­
ci6n de esto, procédase á traducir aquella donosísi­
tna réplica que el ama de Don Quijote dirige á 
Sansón Carrasco, cuando éste le aconseja que rece 
la oración de Santa Apolonia: Eso fuera si mi amo 
lo lmoiem de las muelas; pero no lo llá sino de los 
cascos. 

IIasta tal punto es difícil traducir, que, sin em­
bargo de que á los que hablamos castellano nos es 
tan fácil entender el franc~s para nuestro uso par­
ticular, y de que son tantos los libros franceses que 
leemos, casi no hay versiones espanolas de obras 
francesas que se puedan recomendar. 
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E!ta dificultad de traducir bien sube lle punto 
cuando se trata i!e composicione~ en Yt·r~c. Siendo 
infinita en poesía la importancia de l11 forma, su­
cede frecuentemente que la alteración de ~st:l, 

aun'lne sea en lo mínimo y nui8 ~mtil, quita á la 
exprcaión el carácter quo hL hacb, poética, ó á. que 
debía el mérito particular por el cut l er..l r"comen­
dable. 

DJ esto se sigue quu en gran número ue casos, 
para expresar lo qne dijo el autor que se traduce, 
h!\J qno nuopttu una forme~ ent.eramanto dis&inta 
de la empleada en el origin l. . 

Por ro;;la general, el traductor ha 1le poae t• las 
mismas dotes liter:H'ia.; que adornan al autor, ii. fin 
de que. haciendo suyo cnda uno de lo~ pensamien­
tos. lo exprese de h mejor mnnem pasible, sin a!la­
dirle, quitarle ui variar:e nadt\ en la lengna á. que 
traduce. 

Cuando so traduce una. pocsb. conviene en gran 
macera tJdoptar el mismo metro e!egitlo por el au­
tor del original; y ya que esto no se<~ poaib e (como 
JJO lo es en muchísimos casos), U']nél que menos 
difiera. 

El metn no e3, en uua poesía, cas. du po~a. mon­
ta. El contribuye efic:\zmente á dar :i la compo­
sición el carácter que la disting e, que la indi~i­
dualiza y qne le da el mérito y el atracti~o quo 
puede h:werla digna de sa traducida. 

Cierttts poesíus en metros cortos, como el Dies 
ir(]!, y las coplas de Jorge M:~nriqno, se componen 
como do golpecitos secos ó de s!!etazos rú pitlos que, 
multip1icánuose, van nvimnJo la impresiótl que 
desle el principio comienzan á producir. Un¡¡ de 
eob~s dos piezas, traducida en ver~os endecasílabo~, 
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c?brarí!l cierta majestuosa lentitud r1ue presenta­
tia los pensamientos como materia de reflexión 
d?~enida, pero que les q11itaría lo euú:·gic•), lo in­
ClsP;o c¡ue las dlstí••gne. 

ERUDICION 

Üon d prurito ,le mostrar orudíción sel afean 
l~s escritos. LL antdición ''d J. instrucción, h cien­
Cia, €·1 cúmulo cousidcr.!bl~ de C<)ll•Jcimientos que 
poace uu hombre. L'\ erudición es, pol' supuesto, 
Indispensable p;U':l escribir bien: y el bnen cscri tor 
da á conocer que es erudito esenhí•3n<lo CtJmo debe 
cacribirse, ilnstr1:1ondo á sns lccto:-e3 ó proluciendo 
en ello.;¡ las !.menas impreaiones ó el recreo que la 
obra d.eile pro lucir segán SLl género y según Ja in­
tención P.ou que se lnya cvmpuesto. Puo el escri­
tor que dcliber.vhment-3 so propone lucir enteran­
do á sns leút·lres de que s-1be mucho y de que mu­
cno h:l [OÍilO, S(l gr:mjea. fama U<l pe•laute Ó infundo 
en lo.;; Ú.nim:>3 U~ SllS 1'30tOl'~S la pl'OVclUCiÓn de CJU6 
h1 escrito ¡nra h:.werse a,lmir.tr de ellos, para ha­
C~rles p:1lpar qne 03 B'lparior IÍ. olio>; con io cual, 
srn que éstos lo adviertan, sienten lastima1lo su 
amor propio y so disponen á bu cnrlc def,.ctoe y no 
déj 'lrEO COO'I'CilCCr Ó pCI'.:!U:tUÍl'. 
. La abunJ,mcia de cita·, llo b·au~cri, ciones y dt.: 
lrnitacionca de otro3 autores ea nua Jo las caust•s 
de la repugnancia con que hoy leemos muchas de 
l~s obras más afamadas de los ciglos pasado.;>. Tales 
?Itas, tr,mscripciones é imitaciones son como dcs­
Jgualdadea en que tropieza fJ.HÍcn "''leyendo y que 
despojan al estilo dt3 la lisurn que debu di:;tinguir.o. 

Demás está a.hcrtir que hay obms qne, ver-
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sando justamente Eobre las que otros autores han 
compuesto, no pueden dejar de contener gran co­
pia de citas y transcripciones necesarias. 

Scnlo también en exposiciones de doctrina que 
deban apoyaree en autoridades ó ilnstraroe con es­
pecies tomadas dP ciertos autores, v. gt·., en una 
pieza de literatura sagra•l •, pues la autori.lad de la 
Sagrada Escritura y ue lo3 S;t.utos P¡t.drell es lo que 
más fuerza y efic:wia [1 lH~ tle dar á composiciones 
de ese gónoro. Pero el q ·1 e las escribo ó l<ts pronun­
cia debe procurar que las citas y b inserción de 
pas11jes no hagan pesl ,h el estilo. 

ROMANTICIS~O 

A principios de este siglo empezaron á compo­
uerse obras literarias sin h snjeción (que antes se 
mirab:1 como forzns¡¡) á todas las reglas; desvián­
dose de la imitación de los clásicos antiguos y ha­
ciendo abundar todo lo que embelesa y fascina las 
imaginaciones juveniles y aruientes. Esta manem 
de escribir recibió el nombre de romanticismo, y 
á la manera opuesta se le dio el ue clasicismo. 

Yá antes había habiuo autores, como Shakes­
peare en Inglaterra y Calderón de la Barca en Es­
pafia, que habían escrito con aquella libertad, y 
sus obras dramáticas pueden mirarse como los mo­
delos de las romántica3, ó á lo menos como pre­
cursoras de ellas. 

No puede decidir'e qué escuela sea mejor, si 
la romántica ó la clásica. Los veruaderos t:¡Jentos 
han producido y producirán siempre obras inmor· 
tales que podráu clasificarse yr;. entre las clásicas, 
ya entre las romáuticas. L0s escritos de los clási-
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coa de escaso talento son fríos, secos y acompasa­

do!!, y no suelen hacerse recomendables si no por 

su falta de defectos. Los de un romántico adoce­

nado se hallan llenos de extravagancias y delirios. 

OBRAS Y AUTORES CLASICOS 

El adjetivo clásico tiene dos acepciones. Yá se 

habrá comprendido cuál es la que le hemos dado 

en los párrafos anteriores. Bn otra acepción sirve 

para calificar á los an tores y {i. lns obras que, por 

haber sido reputados por mucho tiempo como muy 

sobresalientes en su género, son justamente pro­

puestos como modeloe. 
En ciertas obras hallamos que se ha reservado 

la calificación de clásicos para los autores griegos 

Y latinos cuyas obras han pasa lo hasta nosotros 

con aplauso y autoridad. Al¡msente se califica de 

clásico á todo autor de extraordinario y no dispu­

tado mérito, cualesquiera quo sean la nación, la 

época y la escuela Ji teraria á r¡ue pertenezca. 

Bl estudio y el constnnte manejo de los autores 

clásicos, especialmente el de los antiguos, así como 

el conocimiento de las lenguas sabias, á lo menos 

de la latina, deben ser la principal atención de 

todo el que aspire á distinguirse cultivando las 

Bellas Letras. 
Nuestra juventud imngina que con sólo leer 

obras amenas puede cualquiera hacerse capaz de 

componer otras iguales, y no ad\'"ierte que Víctor 

Rugo, Lamartine, Alejandro Dumas y los demás 

ídolos modernos de los aficionados á las obras de 

imaginación, no se han hecho capaces de escribir 

lo que han escrito sino adquiriendo, á fuerza de 
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vigilias y do laboriosos estudios, ese conocimiento 
de las literaturas :::ntignasvde las cxtrltnjeras que, 
sin qne elloa se Jo ht1yan T'i·opuesto, han hecho lu­
cir en todas sus obras. Siempre y en todas partes 
tenr1rá aplicación ¡¡quello que dice Horacio sobre 
las penali6adcs á que tiene que sujetarse el que de­
sea alcanzar el premio en la carrera. 

REALISMO 

Quien compone obras de imngin!lci6n puede 
idealizar l~s objetos y los Eentímientos por dife­
rentes metilos. Puede descartar todo lo vulgar y lo 
repugnante qt:e tendría cabida en sus narraciones 
y en Stls descnpciones; aglomerar las cosas bellas que 
en las mismas descripciones y narraciones puedan 
entrnr, aunque la naturaleza no las haya presen­
tado reunidas; atribuír á las cosls causas y efectos 
imaginarios; pre~tar inteligencia, palabra y Eensi· 
bilidad á seres de cualquier e11pecie; reducir las 
ideas á imágenes; valerse il~ los tropos y de las for­
mas retóricas y pofticns. 

Del que no echa mano t1e tales medios para 
cGmponer dramas ó no>elas, y pinta en ellos la na· 
turaleza en toda su verdad sin idealizar nada, se 
dice que es reali~ta. El sistema ó modo de escribir 
de los realistos se llama ren.hsmo. 

Las producciones de los realistas, á pesar de 
halltuse desnudas de todo aquello con qnc> el arte 
sabe realzar la belleza y nun comunicársela á lo que 
carece de ella, pueden agradr.r porque el hombre 
se deleita naturalmente en contemplar cualquier 
imitación bien hecha, om sea realizada por medio 
del buril ó del pincel, ora por medio de la palabra. 
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El realismo eF, como todos los modos de escri­
bir nuevos, hijo del hastío producido en loa hom­
bres de nuestra época por la excesiva abundancia 
de obras literarias y la destemplada afición á lec­
turas amenas. Los autores, para ofrecer al páblico 
algo nue>o, algo que pueda venderse, adoptan sis­
temas y modos de escribir, frecuentemente repro· 
hados por el Lucn gueto. 

Los defensores de las obras realistas pretenden 
que éstas son las más morales porque en ellas se 
li11ce contemplar el vício en teda su deformidr.tl, y 
de ese motlo ~e le hace aborrecible. Pero nun más 
repugnante se le puede exhibir y se le ha exhibi,io 
en obr11S no reali't:ll!, en las que, para pintarlo y 
hacerlo od1oso, ae puede disponer de les miamol! 
medios de que los realistas ed1au mano, y ndemá~, 
de otros n uchos. 

Pero no admitimos que la repre~entaciún viva 
de los desórd nes morales sea buen medio de co­
negir ht3 cn .. tnmbr -s. E3 demasiada candidez prc­
teuuer rp1o los h ombrea (se11aladr.mente lqs jóve· 
nes) :;e pongan ú E" · car consecuencias morales cuan­
do s~: ietl hace contemplar el vicio cara á car«. Lo 
natur.d l; q 1e los incentiYoa de las pasiones per­
ver~lt> •¡uo se les ponen flelante exciten en clltl3 

eeas misrnns JllS;ones. Nada corro m pe cumo Jos 
malos ej Lmt•los, ¿y qué eS recibir un mal ~j~:m¡,lo, 
sino contemplar 1 v1cio en alguna de sus manifes· 
tacione>? 

GONGORISMO 

Du·Ivóse cst·~ nombre del uo Don Luis de Gón­
gora., pod~~o cs~Jaflol del óglo XVII, dotado de su­
perior talento, y de fogosa y lozana imaginación. 
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En casi todas sus poesías dio ejemplo de mal gusto, 

ne afectación y de falta de naturalidad, empleando 
figuras extravagantes y traídas con violencia. Al 
género gongorino pertenece aquello de llamar á 
Tauro, el Toro que anda en campos de luz paciendo 

estrellas, y 
"Vegetal esmeralda floreciente 

Al fresco prado, y al undoso río 
Sierpe sonora de cristal luciente." 

GERUNDIANISMO 

En un pe:sonajo imaginario llamado Fray Ge­
rnndio l1e Campazas, acumuló el Padre Isla todos 
los defectos con que, h1we cosa de un siglo, se afea­
ba hl elocuencia aagratla. Desvivíanse los más de 
los predicadores por mostrar ingenio y por sorpren· 
der la imaginación de los oyentes, mucho más que 
por instruírlos ó convertirlos. Hacían aplicaciones 
forzadas y aun ridículas de los textos de la Sagrada 
Escritura y de las doctrinas y sentencias teológicas 
para probar paradojas ó especies triviales é inúti­

les. Se esforzaban además, de todas manerM, por 

hacer nn discurso acomodado á circunstancias in­
significantes 6 profanas, como á las que concurrian 

en la persona que costeaba la fiesta en que predi­

caban; no ahorraban ingeniosidades y juegos de 
palabras indignos de cualquier obra seria, y huían 
de llamar las coEas por sus nombres. Fray Genm­
dio de Oampazas corrigió en mucha parte los abu­
sos introducidos en la Cátedra Sagrada. 

BER:V:ONES, PANEGÍRICOS, OBACIONXS FÚNJtBRES 

En la tribuna sagrada se exponen materias que 
los predicadores han estudiado en obras didácticas, 
y suelen por ello incurrir en el desacierto de ero-
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plear un lenguaje científico cuando se dirigen á 
reuniones de fieles, entre los cuales nunca tlltan 
muchos rústicos é ignorantes ó sencillos, incap~\cca 
de entender aquel lenguaje. 

El predícador que de veras se proponga instruír 
y convertir á los que oigan sus discursos, flcbe to· 
mar ele los libros la luz que él mismo necesita para 
exponer doctrina pura; pero al hablar en el púlpito 
ha de tenor presente que su auditorio no se com­
pone de filósofos, ni de teólogos, ni de personas 
Liadas al misticismo. 

Eato no '}Uiere de::ir que haya u o emplea · len­
guaje familiar, sino que hil de trauucir (por decir­
lo así) al lenguaja común lo que en las obras teoló­
gicas se lialla en lenguaje técnico. 

El preJica·Ior nunca. debe perder lle vist;\ que 
la censura de los vicios, hecl1 :\ en abgtracto, u o pue­
de apro\echar sino muy poco L os sermones mora­
les de mejor resultado son aqncllos en que s,' pin­
tan fielmente las malas costumbres de log que los 
están oyendo, y en que se hacen patentes los malos 
resnltad03 de esas costumbres. Es preciso que cada 
uno de los oyentes pueda aplicarse á sí mismo la 
doctrí 11:1 que se le expone. 

Ll:ímnnso panegíriCO$ aquellos sermones en que 
se trata ue engrandecer ú algún santo, ó de hacer 
admirar alguno de los misterios <.le la Religión. 

Tn.nto para poder ser original, como para. con­
seguir qno el auditorio sartue: provecho espir~t~1al 
de lo qne oye prerlicar, el que hace un P;'lnegm_co 
debe mezclar con la~ alabJnzas del santo o del mis­
terio, la:> n ·flexionea y exhortaciones propias para 
hacer amar las virtudes que hayan resplanJccido 
en el santo, y las adecuadas para honrar el misterio. 

8 
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L!ls oracione8 júnebTM son discursos que se 
pronuncian en la cátedra s~grada para enaltecer y 
homar ti. algún difunto esclarecido. 

No hay género literario en que los mouelos sean 
tan escasos como en el de oraciones fúnebres. Esto 
consisto en la gran dificultad que hay para elogiar 
en la Cátedra del Espíritu Santo á un personaje 
que no solamente no ha sido canonizado, sino que 
(como sucede en la mayor parte de loa casos) no 
se ha distinguido p0r el ejercicio de las virtudes 
crio t1allae. Se necesita mucho talento para elogiar 
{'ll lenguaje cri ~tiano, v. gr., á un rey ó á un gue­
rrlro que ha hecho insignes servicios á la patria, 
}'ero c1ue tal vez ha e ' tr~1o muy lejos de Jlevar una 
vidn ejemplar, sin que parezca q a e se le alaba indis­
tiutament.e por todos sus hechos. Es claro que si 
el orador hace mención de los defectos 6 vicios que 
manchan su memoria, hace degenerar el panegí­
rico en invectiva. 

A la dificultau yá. apuntada se allade la de que 
qtÜQn hace una oración fúnebre se ve forzado á 
prrwntar los hechos del que es objeto de su rlis­
curso, no sólo como c;,nformcs con el espíritu cria­
ti::mo, sino como útile!! y -.entajosos en alguna ma· 
nera para la Religión y para la Iglesia. De otro modo 
parecer:i irregular y extrallo que, por boca de un 
ministro de Jesucnsto, en la tribuna sagrada y en 
medio de una solemnidad religiosa, se tributen ala­
banzas á un hombre. 

ORATORIA. PARLAME...,TABlA 

Oree la gener<\lidad de loa hombres que ocupan 
asieuto en las asambleas deliberantes, y aun en 
asambleas de cualquier linaje, que en ellas todo 
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Los miembros de las Asamble~s deben emplear 
en ellas ol tono familiar; y las discusiones deben 
reducin:e á conferencias en que, sin faltar jamás 
á 1· urbsnidu1l y al decoro, se sostengan unas opi­
niones y se impugnen otras, no do otra manera que 
como se sostienen y se impugnan en cualquier con· 
venmción entre personas bien educadas que se res­
petan mutuamente. 

Los que aspiran á brillar, harto lucirán, y lu­
cirán do la m nera conveniente, si aciertan á pro­
ducir~e con facilidad, claridatl y concisión, em· 
pleando un lenguaje correcto. 

MlSTICOS 

En {') siglo tle oro de la literatura e11pafiola se 
dis ingnicrou los escritores mÍ"ticos y ascéticos de 
la Pet1ínsula entre los de todo el mundo. Ea cuan­
to : 1 fondo ó sustancia de sn3 escri toa, se hacen 
atlminr por la profundidad y la solidez, así como 
por 1 unción y ternura de sus conceptos; en cuan­
to {l c~tJ!o, l!Í bien es á menudo dem siado aban­
dantA 6 difuso, so,1 modelos de elegancia y de elo­
cuencia, y n cuanto á lenguaje, eses escritos son 
unn a la~ fu r.tes más puras é inngntahles ii. que 
podem actuHr cuantos b!lblnmos c. stellano. para 
perfccc:ot arn s n su manejo. 

OBSEnYACIOXES SOBRE PL'.TTOS DE LA POÉTICA 

ASl7STO Y FORliA 

ll.1y excelentes poe_ía cuyo argumento es su­
mamente común, sencillo y manoseni.o; y hay 
otras muchas que, con un argumento rico, origi­
nal, ingenioso é intere anto1 nada valen. 
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Esto nos Lla á entender que, en pocsí11, !.1 .forma 
es de más monta que el asunto. El verdadero ta­
lento poético sonsiBte en dar á las compo iciones 
funnu tal, que cualquiera qr;e sea. el :ugumento, y 
aunque sea el menos fecundo, el menos nuevo y el 
menos bell0, puedan lense con placer y ser esti­
madas y alabadas por las personas de bubl gusto. 

Que la forma sea lo más importaJJtc, s firma 
no &6lo de las poesías líricas, sino de lu.b tle \arios 
géneros, entre los cuales pouemos contar el ramá­
tico. Varias de las incomparablescomedLs de Bre­
tón de los Ilerreros tienen un mismo asunto, y 
éste es por todo extremo común, simple y fulto de 
novedad. 

Pero esta doctriua sobre las preemit,encia;; que, 
en poesía, tiene la forma sobre la 1oaterif, uo abo­
na á los que se arrojan á f·scribir una com ¡,o. ición 
seria en verso, siu tener peusado lo que en ella 
han de decir. K o es fácil que, sin que y á se .ten­
gan acuumladas y nun ordenad~:~s algunas ideas so­
bre lo que se va a tratar, salga b¡en una composi­
ción, sea en prosa, sea en verso. 

Muchos >ersificadores noveles C'reen tcucr asun­
to para untt poesía cuando Jo que tiénen no es 
más que el nombre que piensan ponerle, ó cuando 
no han hecho más que resolverse á lu1ccrlc una 
composición á tal 6 cual perEoua ú objeto. 

B:;tos sou los que, üespué3 de haber colllpucs­
to una estrofa, se tier.en que poner á di~currir 
para hallar algo con quó llenar otra, y así siguen 
hasta que logran dar al escnto la extensión que se 
habían propuesto. Puo.lo afirmarse que hasta aho­
ra no se ha escrito así ninguna poesía Uv.ia que 
merezca llamarse poesía. 
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Impo1t advertir á los jóvenes que, por su 
asunto, son yá intolerables 1as composicíonfs en 
que el poeta ( ó lo que sea) no se propone otra cosa , 
que encarecer lo ardiente del amor que lo consu­
me y los hechizos de la que lo ha inspirado. Son hm 
excesivamente numerosas las que hemos visto en 
libro~, en periódicos y en manuscritos, qne ni aun 
las que tienen algún mérito puo•len agra,lar. Lo 
que empalaga ó repugna no es tal 6 cnal composi­
ción de ese género: es el género mismo. 

No menos aversión que á éste profes¡m los qno 
tienen buen gusto al yá gastadísimo de las compo­
'3Ícicnes en verso en que el autor so lam~::nta de 
precoces desevga1los, ó sea de la pérdida de las ilu­
eioms. Los vtrsificadores jóH.'IICS é inexpertos, 
aunque crean haberlas I crdido, s:(:mpro conserv!in 
la de que la vaga y poética melnncolia que en su 
edad ninguno deja tle sentir, puedo expresarse do 
un modo interc~ante y agrar1able por metl10 de Jos 
versos. 

Privan actualmente otras composiciont<s ama­
torias ó semejantes á éstas, no escasas muchas ve­
ces de originalidad, de gracia, de ternura ó du de­
licadeza, bautizad3s por 1Ienén"dez Pelayo con el 
nombre de Sltspirillos, que pronto empezarán á 
fastidiur, y que dan á entender que b poe~ía, si 
bien es hoy más atilla,Jd que antes en cuanto á las 
formas, va decayen·1o lastimo:>!lmonte. 

Díce<e, y no sin razón, que l s poc.ías com­
puestas en un, ltngua poco souor ¡y nrmoniosa, 
como la france3n, contienen más sust. ncia y pue· 
den conservar parto de stt mérito aunque se las 
traslade á la pro:;a. 

Por consiguiente, los que o3criben vt:rsos en 

©Biblioteca Nacional de Colombia



OPI~IO~ES SOJ!RX LA POESÍA 109 

castellano, pueden embelesar fácilmente á sus lec­
tores con sólo el atractivo que dan á una compo­
sición la gracia, la sonoridad, la armonía, la varie­
dad de acentos, la pureza de los sonidos vocales 
Y todas las demás dotes que distingnen á nuestro 
iuioma. 

OPINIONES SOBRE LA POESÍA 

Hay quien piense que en el escado de cultura 
y de adelantawient'> intelectual á que hemos lle­
gado en esto siglo, la poesía tiene que venir á ser 
una cosa diferente de lo que ha sido hasta ahora; 
y aun se ha afirmado por D. Melchor Paláu, poe­
ta catalán, que yá, en lugar de cantarse lo que se 
ha cantado siempre, los objetos de la poesía b ~n de 
ser las modernas maravillas de la industria. 

Poco conocen la naturaleza humana y Jn poesía 
los que abrazan tales opiniones. L~ imaginación, 
las pasiones y afectos de los hombres serán siem­
pre lo que hasta ahora han sido; y los medios de 
halagar la fantasía y de despertar emociones tam­
poco cambiarán nunl!a sustancialmente. Sól0 las 
formas de la poesía están sujetus á vicisitudes y 
pueJen perfeccionarse, como se han perfeccionado 
las de la poesía caetellana eu ciertas épocas. 

Por ejemplo, los poetas espafloles no populares 
lle los siglos pasados, y aun de principios del pre­
l!ente, introducían en sns composiciones la mit'l­
logía. de Grecia y Roma, imitando en ello á los clá­
sicos de estas dos naciones. Tal imitación ha sido 
condenada por el gusto moderno, y lo ha sido con 
razón, pues los hechos y Jos personajes de la mito­
logía, qne emn, para los antiguos, objetos eL reli­
giosa veneración y de creencias arraigadas, m1tla 
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son para los que los miramos como puramente ima­
ginarios y quiméricos, ni tl! pouer en escena esos 
personaje¡¡, ni el recordarnos sus hechos y las fá­
bulas mitológicas puede excitar sentimiento algu­
no en los hombres de este siglo. 

Las maravillas de la industria y los descubri­
mientos modernos pueden ser celebrados por un 
poeta siempre que tenga la grande habilidad que 
se necesita para no incurrir, al hablar de ellos, en 
el defecto llamado prosaísmo, que consiste en em­
plear en alguna composición Eeria en veno, pala­
bras, frasea y giros propios de la prosa. Y el hacer 
composición en verso sobre dichos descubrimien­
tos y maravillas nos 110ne, más que ninguna otra 
cosa, en riesgo de incurrir en aquel defecto, y de 
dar forma de vErso á razonamientos científicos. 

Dado que pueda escribirse bien en verso sobre 
tales objetes, éstos nunca podrán ocupar en la 
poesía lugar tan importante como el que siempre 
han cc11pado las descripciones de la na.tumleza, la 
pintura y expresión de las pasiones y todo lo que 
concierne al hombre subjetivamente. 

LA PALABRA "POE:I.Ll" 

Puede ciarse el nombre do poema á toda obra 
poútica, y hasta á las que corresponden IÍ la esfera 
de h\ poesía, aunque estén en prosa; pero actual­
mente no acostumbramos entender por poema sino 
una obra poética de consider_able ex,tensióJ!; y loa 
autores modernos uo denominan aEI una composi­
ción Euya sino cuando le dan cierta importancia. 
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cíll de Issí s y los Salmos de David, son los mode­
los más S!lblimes que pueden presentarse. 

RO~CES A.-;TIGUOS 

1~ penas se formó la lengua castPllaua, em pt:za­
ron á eocribirse romance!!, poesías de origen popu­
lar y puramente cspa!'l.ol, qno se distiuguió de la 
poesía erudita, en la que muchcR ingenios trataron 
de imitar la lHtiua y otras extranjeras. 

Empleáronse los romances r ;ra cclehr U' y per­
petnar la memoria de lns perscnajt.ls y de lGs hechos 
que despertaban el eutusmsmo 1lt•l put·blo, ) entro 
ei10'l -ou nothules aquellos en que s refieren la vida 
y las har.utli1s de RQ(lrigo Dí z de Vlnlr, apellida­
do el Cid. La e~pontaueidad r¡ue ¡,_ s cnracteriza 
lvs hace superiores con mucho :í. ca:i todos los 
demás ens .• yos pcéticos que ~e hic:eron ün los 
principioa de la civilización esp· 1\vla. 

De k•s romances antiguos, uuo pHkuceen al 
génNo heroico ó épico y otros ii. otro génen .. 

L1s constantes guern:s y ese .r muz s de los 
esranoles con los sarracenos durante 1: época en 
que é.:.tos ocuparon gran parto do In Peuínsula, 
dieron materia para multitnd du 1cmancce, en que 
so celebraban no sólo los comL:1t s. ~ino ta 1b1én 
los jtagos militans y caballerc"~o" en que se ejcr­
ci t1tbnn e.rabes y cspafl ole P. Lo~ n r:HmLes de esta 
clu:-:c ~u e len llamarse Roma na.~ mo1·i~cos. 

lmitadon( s muchas >ect>~ !elicísim s do los 
lOllluHces t ntiguos, ee han hecho y se h ·cen nún 
rsr perpetuar la memoria de tradiciones antiguas 
ó iute•e~antilt:. Las obrr.s de ,.ta cla~e L<•ntHn el 
nomb~e de leyendas y á voces el de rurnances histó-
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ricos; y es de advertir que nada se opone á que 
piezas de esta clase se escriban en metros diferen­
tEs del romance. 

Los romances, por su particular estilo 6 carác­
ter, forman un género aparte, al q no pueden no 
pertenecer muchas composiciones que se escriban 
en la forma que en métrica tiene el nombre de 
''amanee. 

PA.RODU.-POl!:llAS llCRLEfCOS 

Parodia e:s imitación de una poe.Ítt. en la 
que los personajes que intervienen en é3ta son 
austituídos por otros, ó en que el carácter de los 
pcreonajes del original se presenta uistin to del 
primitivo, y en que se desnaturalizan 6 alteran los 
pensamientos y las expresiones de la poe~ía imita­
da, para que resulte una com¡Josici6n burlesca. 

Hácense también com posicion"s festiv!la y bur­
lescas imitando la forma y el Cllrácter Ue }as l!erias 
de cierto género. A esta clnee pertenecen L(l. Ga­
tomaqttia y La Mosquea. 

J.CRÓ6TICOS Y OTROS ,JUEGOS 

Con el objeto de 1 poesía seria puguan aque­
llas tr~>vesuras con c1ue se puede demostrar inge­
nio, y c1ue suelen recibirse bien en las corupo.icio­
nes jocosas. 

Entre tales ingeniositladcs so cuentan Ir s acrós­
ticos, composiciones en qtle de la'> letras iui.;iales 
de los >ersos se forman pa1abrus; los ecos, en que 
después de unu palabra, regularmente b última 
del >erso, h:1 de ir otr,, igual al finul tlc aqué­
lla, v. g1·., enl)jos, ojos,· las Cúmpor.iciones que 
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pueden leerse ue arriba abajo y de abajo arriba, ó 
de derecha á izquierda, lo mismo que do izquierda 
á de1·echa; aqnellas en que cicrtr•s letr-1s forman 
figuras y laberintos; aquellas en que se l·lllite en la 
última palabra lo que sigue á b vocal acentuada, 
, .. gr., Pnra celebrar tu tli-echo tinta en el tin­
té-etc. 

Llámase retruécano la inverciún de una frase 
para que haga contraste con ella misma, v. gr.: 

"El Marqué y su mujer 
Contentos quedan los dos: 
Ella se fue a ver a Dios 
Y b él lo vino Dios D. ver." 

Se ua este mismo 11ombre it to l1o juego de 
palabras. 

e llama juego de palabras, entre otras cosas, 
cierto empleo de la- homófona~, v. gr.: 

" A quien unos llaman •ino 
Porque nos >ino del cielo." 

---·-
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CUYO LENGUAJE PUEDE IMITARSE TIOY * 

D. ANTONIO .AP.l.RISI Y GUIJARRO. Discursos y 
artículos políticoa. 

* D. JUAN DE ARGUIJO. Sus sonetoe. 
D. AoELARDO LúPEZ DE AYALA. Sus obras dra­

máticas. 
D. JosÉ ... "rcoLÁS DE AzARA. Traducción de la 

Villa de Cicerón por ~[iddleton; Vida d~ 
Jfengli. 

*D. JADIE BALMES. R,comendable en todas sus 
obras p;¡¡· su estilo y su dialéctica. 

*D. RAFAEL :\L\.RÍA B RALT. Todas sus obras en 
prosa y en verso. 

* D. ANDnÉs BELLo. 'l'odas sus obras en proaa y 
en >erao. t;ns tratln.::cioue., ó imitaciones de 
Víctor ilngo Hlll morlelos ncabados para 
r¡uien a pire á S"l' buen traductor de poe ías;­
y encierr.m cuantas perfecciones pne(len 
apetecer,;:c en obras originalea. 

• D . .:\IAXUEL Bl:ETÚS DE LOS IIERREROS. Todas 
sus obras. Bl eetudio de ~us comedias t':$ w­
bre tolo recomendable pam los que se rlerli­
qnen h. la poesía cómica. 

* D. F1t .·crsco J VIER DE BunGos. Sus obras en 
pros:\, particularmente sn comentario de 
llor 1rio. 

D. MA..-UEL 0As:-ETE. Sus artículos críticos y bio­
gráficos. 
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*RODRIGO ÜA.RO. Aunqu~ es escritor antiguo, 
damos cabilla á su no!llbre en rste catálogo, 
por ser jul'tamcnte (·onsiderarla H1 canción 
A las nlinas de Itálica como uoa de las 
mejores poeÜaq de nue~tra lengua. 

*D. DIEGO ÜL1::llENCÍ.:i. Comentario d&l Don Qui­
jote. Elogio de Isabel z,, Católica; trabajos 
académicoP. 

D. 1IA.~UEL CoLMEIRO. Obraa económica<. 
D. LEOPOLUO Auar:sro DE CuETO. lliBtoria de la 

poesía lírica en el .iglo XVIII. 

D. AuRELUNO FER!'IANDEZ GuERRA. DiEctusos 
académicos. 

*D. JUAN NrcAsro ,G.iLLEGO. Tot1as sns poe-
8in;;:. 

D. SANTIAGO G.~RCÍA ~I.uo. 'l'otlas sos obra~. 
*D. ANTONIO GrL Y ZA.JH.TE. Historia de la lite­

ratura es panoJa. 
*D. JU.L' EUGENIO lh.RTZE.'BUSCH. Tudas sus 

obra~. L s del género drll.m:Í tico son mode­
los arlmirables psra los que deseen cultivf\r 
este mi. mo género. 

*D. JosÉ Gó:llEZ HERMOS[LL.a... Sus obras en 
prosa y sn trarluccif.n y cJmentnrios de 
llomHo. 

*D. TOMAS DE IRL\..RTE. Sns íábuln~. 
*EL PADRE JosE FRA.·crsco DE IsLA. Su:~ cartas 

famílin.res y sus opíucul0s festi>Oll. 
* D. G ASPAR ~IELCIIO i DE J OVELLANOS. Su~ obras 

en prosa y en verso son, cu concepto nues­
tro, el mejor modelo que pude rroponerse 
á los jóvenes. 

D. VICE~TE DE LA. FUENTE. Sus trabajos históri­
ricos y críticos. 
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* D. l\1A.RIANO JosÉ DE LARRA. Todas sus obras. 
En lo tocarte al lenguaj~, no- debemos tu­
tu- de imitarle. En cuanto á estilo, es mny 
notable. L1 penetración y el espíritu de 
obserm::ióu que se descubren en sus escri­
tos y la amenillad de su ingenio le colocan 
en primer!\ línea entre los críticos y entre 
los autores de artículos de costumbres. 

D. GuMERilL·oo J.JAVERDE Rurz. Ensayos litera­
rios. 

* FR. Lurs DE LEóN. Le mencionamos á. peEar de 
ser antiguo y á pesar de que su estilo es un 
poco duro, porque es reputado con jucticia 
príncipe de les líricos espalloles. 

* D. ALBEHTO LISTA. Tolas sus obra!'. 
* D. PEDRO DE ~L\.DRAZO. Crítica de artes. 
*D. FRANr~rsco 1\IA.RTÍNEZ DE LA RosA. En su 

prosa hay uno que otro galicismo; por lo de­
m á,, es buen mo.lelo. 

D. R-AMÓN DE MESONERO UOMA.NOS. Sns nrtlculos 
de costumbres, aunque carecen en lo general 
u e la anim, ción, de la travesurs y del chiste , 
que han menester, deben ser leídos, por ser 
Jos que mrjor idea dr.n del carácter de este 
género de com J o:-icionc:s. Sus :llemoria. d~ 
11 n ~tentón, obra r¡ no no perteJJece á nin­
gún gént-ro tl('tcrruioaJn, s·•n <le incompa­
rable mérito. 

* D. JUAN MELÉXDEZ VALDÉS. Sus pocsÍtlB serían 
Hc~lentes modelo,:~ ei no las des]n;;trase 
!;iota afectación que en ellas se nota. 

D. M.\RCELt.·o ~lE~-É:s-oEz Y PEL YO. "u3 es­
Critos en prosa. 

D. ::ÚA~·uEL }liLA T Fo.-T.L-.as. Principios de 
literatura. 
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EL PADRE MIGUEL ni IR. Sus obras de controversia 
religiosa. 

*D. JosÉ JoA.QUÍN DE MORA. Sus trauuccioneB 
de Ivanhoe y de El Talismán. Todas suB 
poesías. 

* D. LEA.NDRO FERXÁNDEZ DE MoR.UÍN. Todas 
sus obras. Muchos a u toras le hacen ven taja 
en cuanto á varias prendas; en cuanto á 
buen gusto, pureza y corrección de lenguaje 
y de estilo, ninguno le excede. 

D. ÜANDIDO NocEDAL. Diecurso académico sobre 
la elocuencia; otros tliscnrsos académicos; 
rida de Jovellanos. 

D. GASPAR Nu~Ez DE ARCE. Todas sus poesías 
líricas. 

D. EGO:E~-IO DE ÜCHOA. Todas su obras en prosa 
originales y muchas de BUS traducciones. A 
veces es afrancesado. 

D. SALL"STfA.NO DE ÜLÓZAGA. Discursos parlamen-
tarios v académicoe. 

*D. FELIPE ·PARDO Y ALIAGA. Sus poesías. 
*D. MANUEL JosÉ QUINTANA. '.rodas sus obras. 
*D. A.-oEL SAAYEDRA, DuQUE DE Rrv.t.~s. Ho· 

manees históricos; ..1/.:zsanielo. 
* D. FÉLIX "JlARÍA DE SAMANIEGO. Sus fábulas. 
D. lh~iT'EL T.niAYO Y BAus . .'as obras dramá­

ticas. 
D. JGAN Y .ALERA. Sus obras do crítica litnaria. 
* D. YENTL'RA. DE LA YEG.\.. Todas sus obras. 

• No ofrecemos catálogo cqmyl.to de AA. dignos de imitación. 
Lo~ nombre< de A.A. qne, se¡rnn la Academia E•pañola, pu•dm 
~trvlr de auiQiidatl en el !110 u e los COCclblo8 y di la~ fra,,._, U e van 
tuterisco. 
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LIBRERIA COLOMBIANA 
BOGOTA 

Calle 1 2, número 178 

Los pedidos de los Departamentos, que vengan 
acompafíados de stt importe y 10 por 100 mf.s para 
gastos de franqueo, serán despachados á vuelta de 
correo, convenientemente empacados para evitar 
el deterioro de las pastas. 

Dirigirse á CAXACHO ROLDAN & TurAYO. 

TEXTOS 

Academia Espaftola. Gramática castellana. 1 
tomo, pasta de badana. 

Alm. Curso de inglés arregladJ al espa!'l.ol por 
el profesor Mao Veigh, precedido de reglas y ejer­
cicios de lectura, y seguido de un apéndice grama­
tical con lista de voces, diálogos, etc. 1 tomo, 
cartón. 

Alm. Primero y segundo curaos de francés, 
arreglados al castellano. 1 tomo, cartón. 

Ahn. .Método para aprender el idioma alemán. 
1 tomo, cartón. 

Ahn. Curso de italiano. 1 tomo, cartón. 
Alvarez (Enrique). Gramática castellana. 1 

tomo, cartón. 
Appleton. El Lector moderno. Libro primario 

para ensenar á leer. P~:~sta. 
Astete. Catecismo de la doctrina cristiana. 

Cartón. 
Autores selectos de la más pura latinidad. Para 

Uso de las e11cuelas. 3 tomos, tela. 
Balmes. El Oriterio. 1 tomo, pasta. 
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U2 LtBRERIA COLOIDJIANA 

Balmes. Filosofía elemental. 1 tomo, pasta. 
Balmes. Filos(lfía fundamental. 2 tomos, pasta. 
Barré (José). Curso completo de Contabiliuad. 

3 tomos. 
Eelver (José). Compendio de Gramática caste­

llana. 1 tomo, rústica. 
Bello (Anrlré8). Ortolllgía y Métrica. 1 tomo, 

pasta. 
Bello (Andrés). Gramática de la lengua caste­

llana destinada al uso de los americanos. Nueva 
edición con notas y nn copioso índice alfabético 
de D. Rufino Joeé Cuervo. Edición francesa 1 
tomo, tela. 

Bernal (Rudolfo). Libro de ltcturas escogidas 
en prosa y verso para nillos y nillae. 1 tomo, 
p ata. 

Bensley. Traductor inglés. 1 tomo, cartón. 
Bertini. Método elemental de piano. 1 tomo, 

cartón. 
Bertini. Gran método completo y progresivo 

de piano. 1 tomo, cartón. 
Borda (José Joaquín). CompenJio de Hietorin 

!le Colombia. Quinta edición revisada. 1 tomo, 
cartón. 

Bourdon. Algebra. 1 tomo, pasta. 
Búurdon. Geometría. 1 tomo, pastll. 
Briot. Cosmografía. 1 tomo, tela. 
Bustamante. Guía de la conversación espnllol­

inglés. Cartón. 
Bustamante. Guía de la conversación espallol­

francés. Tela. -
Bustamante. Guía de la convers, ción espdlol­

italiano. Cartón. 
Bustarna nte. Curso elemental de Geogl'afía. 

·u merosos grabados, Cartón. 
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LIBBEBU OOLOlllBIANA 123 

Bustamante. Diccionario espanol-inglés é in­
glés-espal'l.ol. 2 tomos, tela. 

Bu~tamante,· Gl1jton, Vitali, Duarte et Euelin. 
Guía de la convertaCIÓn en seis lenguas: Francés, 
Inglés, Akmán, Italiano, Espal'l.oi y Portugués. 
Cartón. 

Oaccia (José). N u evo Dicciouario italiano-es· 
pafio! y espal'l.ol-Italiano. 1 tomo, teLt. 

Oanale (1!'. ). Curso metódico de dibujo lineal. 
307 grabados mtercaladoa en el texto. 

Oantú (César). Compendio de la Hictoria uni­
versal. 1 tomo, tela. 

Uarreiio. (.JI. A.). Manual de U rbauidad y 
buenas manerus, para uso de la juventud de aru­
bc!S sexos. 1 tomo, tela. 

Carrei'io (.JI. A. ). Com¡,enJio del :Jlanual ue 
Urbanidud y buenus lllaueras. Ütl.rton. 

Oemborain y Espaíia (Timoteo). Gramátiea 
espallola-inglesa, 6 método para aprender el mgtés 
los espanoles. 1 kmo, y clave, tela. 

Oitolegia (La). N u evo método de lectura práJ­
tica sin deJetre11r. .Edición oonf01 me á la nueva 
Ortografía. de la Acadeuna Kspailola y aumenta ia 
con 1 dlcxiones morales y conocimientos útiles. 

Oonto (César). Uurso complt:to de la lengua hu­
liana, s ~gun el método de Rubertsou. 1 towo, lÚ3· 
ti ca. 

Coll & VeM Retórica y Poética. 1 tomo, pasta. 
Colmeiro (.\lanuel). l'Iiucipws de Econolllía 

Política. 1 tomo, past:t. 
Cortambert. Uutso completo de Geografta. 

Tela. 
Cue1·vo. Urbanidad. Cartón. 
Daniel (,;\Igr. ). Ohoi.x: de !ecturcs en prosa et ( n 

vers. Cartón. 
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Delafose (G. ). Nociones elementales de Ilisto­
ria Natural. (Botánicl). 1 tomo, pasta. 

Ducoudray. Historia universal contemporánea. 
1 tomo, tela. 

Ducoudmy. Historia general. 1 tomo, tela. 
Duruy. Uompendio de las obras de Historia 

anteriores. Cartón. 
Escala. Curso de Contabilidad merc1ntil, ofi­

cial y militar. Rústica. 
Evelin, Bustamante, etc. Guía de la conversa­

ción espaflol-alemán. 1 tomo, cartón. 
Ganot Física. Décimanovena edición, entera­

mente refundiua por G. :Uaaeuvrior. 1 tomo, pasta. 
Ganot. Cours de Physique purement élémen­

tale et stms matématiques. Neuvieme édition com­
plement refondue par G. Maneuvrier. 1 tomo, 
tela. 

Gaume (J.). Compendio del Catecismo ele Per­
severancia. 1 tomo, tela. 

Gaume (J.). Compendio abreviado del Catecis­
mo de Perseverancia. Cartón. 

González Lineros (Narciso). Tratado de :arit­
mética elemental y comercial, arreglado sobre el 
texto del P. Mora. Oon notables aumentos útiles 
en particular para los comerciantes y banqueros. 1 
tomo, pasta. 

Gould Brown. First linea of English Grammar. 
1 tomo, tela. 

Gutiérrez de Alba. Cartilla de Agricultura. Un 
cuaderno. 

Guzmán (César O.). Historia general de Amé· 
rica desde el descubrimiento hasta nuestros días. 
l tomo, pasta. 

Ibarra (Alejandro). A practical method for 
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learning Spanish in accordance with Ibarra's sys­
tem of teaching modero languages. 1 tomo, tela. 

Iriarte. Fábulas. Cartón. 
Isaza (E.). Gramática práctica de la lengua 

castellana. 1 tomo, pasta. 
Jouranville (M.n• Olarisse). Laconjugaison en· 

seignée par la pratique. 1 tomo, pasta. 
Krüsi. Colección de muestras de dibujo. 14 

cuadernos. 
Krüsi. Dibujo. Manual para los maestros. Car· 

so de inventiva. Serie analítica. 1 tomo, tela. 
Langlebert (J.). Física. 1 tomo, tela. 
Langlebert (J.). Química. 1 tomo, tela. 
Langlebert (J.). Hietoria natural. 1 tomo, tela. 
Lm·ousse (P.). Grammaire complete, syobxi· 

que et littéraire de la langue fran9aise. 1 tomo, 
cartón. 

Lecciones elementales de moral psra el nao de 
las escuelas de instrucción primaria. Por un miem· 
bro de la sociedad de San Vicente de Paú!. Cartón. 

Lemly. Ejercicios gimnástico!', 
Llwmond. De viris illustribttl!. Cartón. 
Libro primario de los nírlos. Bellísimas ilustra­

ciones. 
Jfanrique (Venancio). Curso de inglés según 

el sistema de Robertson. 1 tomo, tela. 
Mantilla (Lui3 F.). Libro de lectura número 

1.° Cartón. 
Mantilla (Luis F.). Libro de lectura número 2. 

Cartón. 
Mantilla (Luis F.). Libro de lectura número 3. 
Mantilla (Luis F.). Cartera de la conversación 

en inglés. 1 tomo, tela. 
Marroquín (J . .M.). Tratado de Ortografía y 
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Ortología de la lengua cttstellana. 1 tomo, hola.n· 
des a. 

3farroquín (J. M.). Diccionario ortográfico. 
1 tomo, holandPsa. 

Marroquín (J. U.). Retórica y poética. 1 tomo, 
rústica . 

. Jiarroquí1~ (J. ::\{. ). Urbanidad. 1 tomo, cartón. 
Martfnez Silva (Carlos). Geografía. 1 tomo, 

pasta . 
.Jfartínez Silv•l (Carlos). Compendio de Hiato· 

ria antigna. 1 tomo, pasta. 
Jfa7'!drwrla (Francisco). Compendio d Gramá­

tica caQtellan!l. 1 tomo, cartón. 
Marulvuz,, (F.) y Roncl. R·Jbcrtson francé~. 

1 tomn y elnvf'. 
JligueZ (R'limnndo). Gramática hispnno-Iati1 :1 

teórico-práctie,l. 1 tomo, pasta. 
Monwtlpe (.J. D.). Prontuario de la Gramátic.l 

latina. (lntnd,tcción al estu11io de la Gramática 
latí na. Pllra Pl uso UP lo~ que hahlttn ca.stellmo, 
por I. A. (}tro y R. J. Cuervo). 1 tomo, rústica . 

.:.Yúílez (José Gabril'l). L'l mú;!ica simplificada. 
Cartón. 

J.Yút1oz (José A.bclardo). Silabario amer~cmno. 
Cartón . 

... Yúi"iez ( J " é Ab lar Jo). El lec ter americano. 
Libro priuwro. Pasta . 

.i.YIÍí'iez (.J,l:é Al.le!an1o ). El lector atMricano. 
Libro segun rlo. Pasta. 

-'\1í,rez (.T'lsé Abelardo). El lector amoric·mo. 
Libro terc~'ro. 

Ortiz (J. B.). Bxposic' ón llcmoslnu1t ñc Jn 
Doctrinn cri tinna. 1 tomo, cartón. 

Ortiz (J. J.). Compendio de l11 llistolia •. agra­
da. 1 tomo, cartón. 

©Biblioteca Nacional de Colombia


	miscelanea_jas_20_pza2-001
	miscelanea_jas_20_pza2-002
	miscelanea_jas_20_pza2-003
	miscelanea_jas_20_pza2-004
	miscelanea_jas_20_pza2-005
	miscelanea_jas_20_pza2-006
	miscelanea_jas_20_pza2-007
	miscelanea_jas_20_pza2-008
	miscelanea_jas_20_pza2-009
	miscelanea_jas_20_pza2-010
	miscelanea_jas_20_pza2-011
	miscelanea_jas_20_pza2-012
	miscelanea_jas_20_pza2-013
	miscelanea_jas_20_pza2-014
	miscelanea_jas_20_pza2-015
	miscelanea_jas_20_pza2-016
	miscelanea_jas_20_pza2-017
	miscelanea_jas_20_pza2-018
	miscelanea_jas_20_pza2-019
	miscelanea_jas_20_pza2-020
	miscelanea_jas_20_pza2-021
	miscelanea_jas_20_pza2-022
	miscelanea_jas_20_pza2-023
	miscelanea_jas_20_pza2-024
	miscelanea_jas_20_pza2-025
	miscelanea_jas_20_pza2-026
	miscelanea_jas_20_pza2-027
	miscelanea_jas_20_pza2-028
	miscelanea_jas_20_pza2-029
	miscelanea_jas_20_pza2-030
	miscelanea_jas_20_pza2-031
	miscelanea_jas_20_pza2-032
	miscelanea_jas_20_pza2-033
	miscelanea_jas_20_pza2-034
	miscelanea_jas_20_pza2-035
	miscelanea_jas_20_pza2-036
	miscelanea_jas_20_pza2-037
	miscelanea_jas_20_pza2-038
	miscelanea_jas_20_pza2-039
	miscelanea_jas_20_pza2-040
	miscelanea_jas_20_pza2-041
	miscelanea_jas_20_pza2-042
	miscelanea_jas_20_pza2-043
	miscelanea_jas_20_pza2-044
	miscelanea_jas_20_pza2-045
	miscelanea_jas_20_pza2-046
	miscelanea_jas_20_pza2-047
	miscelanea_jas_20_pza2-048
	miscelanea_jas_20_pza2-049
	miscelanea_jas_20_pza2-050
	miscelanea_jas_20_pza2-051
	miscelanea_jas_20_pza2-052
	miscelanea_jas_20_pza2-053
	miscelanea_jas_20_pza2-054
	miscelanea_jas_20_pza2-055
	miscelanea_jas_20_pza2-056
	miscelanea_jas_20_pza2-057
	miscelanea_jas_20_pza2-058
	miscelanea_jas_20_pza2-059
	miscelanea_jas_20_pza2-060
	miscelanea_jas_20_pza2-061
	miscelanea_jas_20_pza2-062
	miscelanea_jas_20_pza2-063
	miscelanea_jas_20_pza2-064
	miscelanea_jas_20_pza2-065
	miscelanea_jas_20_pza2-066
	miscelanea_jas_20_pza2-067
	miscelanea_jas_20_pza2-068
	miscelanea_jas_20_pza2-069
	miscelanea_jas_20_pza2-070
	miscelanea_jas_20_pza2-071
	miscelanea_jas_20_pza2-072
	miscelanea_jas_20_pza2-073
	miscelanea_jas_20_pza2-074
	miscelanea_jas_20_pza2-075
	miscelanea_jas_20_pza2-076
	miscelanea_jas_20_pza2-077
	miscelanea_jas_20_pza2-078
	miscelanea_jas_20_pza2-079
	miscelanea_jas_20_pza2-080
	miscelanea_jas_20_pza2-081
	miscelanea_jas_20_pza2-082
	miscelanea_jas_20_pza2-083
	miscelanea_jas_20_pza2-084
	miscelanea_jas_20_pza2-085
	miscelanea_jas_20_pza2-086
	miscelanea_jas_20_pza2-087
	miscelanea_jas_20_pza2-088
	miscelanea_jas_20_pza2-089
	miscelanea_jas_20_pza2-090
	miscelanea_jas_20_pza2-091
	miscelanea_jas_20_pza2-092
	miscelanea_jas_20_pza2-093
	miscelanea_jas_20_pza2-094
	miscelanea_jas_20_pza2-095
	miscelanea_jas_20_pza2-096
	miscelanea_jas_20_pza2-097
	miscelanea_jas_20_pza2-098
	miscelanea_jas_20_pza2-099
	miscelanea_jas_20_pza2-100
	miscelanea_jas_20_pza2-101
	miscelanea_jas_20_pza2-102
	miscelanea_jas_20_pza2-103
	miscelanea_jas_20_pza2-104
	miscelanea_jas_20_pza2-105
	miscelanea_jas_20_pza2-106
	miscelanea_jas_20_pza2-107
	miscelanea_jas_20_pza2-108
	miscelanea_jas_20_pza2-109
	miscelanea_jas_20_pza2-110
	miscelanea_jas_20_pza2-111
	miscelanea_jas_20_pza2-112
	miscelanea_jas_20_pza2-113
	miscelanea_jas_20_pza2-114
	miscelanea_jas_20_pza2-115
	miscelanea_jas_20_pza2-116
	miscelanea_jas_20_pza2-117
	miscelanea_jas_20_pza2-118
	miscelanea_jas_20_pza2-119



